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RESUMEN 

Esta tesis doctoral es un informe de un trabajo de investigación sobre las actitudes hacia la 

igualdad de género en estudiantes universitarios. Los objetivos están enfocados a identificar las 

actitudes hacia la igualdad de género en estudiantes universitarios de psicología y psicología 

educativa de una universidad pública y privada, comparar sus actitudes entre instituciones y 

conocer que sucede entre hombres y mujeres de ambas universidades. En los referentes teóricos 

se presentaron tres categorías como es la perspectiva sobre el desarrollo del género, igualdad de 

género donde se desarrollan temas sobre los estereotipos y roles de género, además sobre la 

igualdad de género en la cultura institucional. La metodología utilizada fue de corte cuantitativo, 

siendo un estudio no experimental ya que no se manipula variables con un diseño transeccional 

descriptivo comparativo. Los participantes del estudio fueron 233 estudiantes pertenecientes a 

la carrera de psicología y psicología educativa de una institución pública y privada  de Cajeme, 

Sonora. Los resultados de la investigación fueron que no se encontraron diferencias 

significativas entre los estudiantes de ambas carreras pero al contrastar entre hombres y mujeres 

se encontró que en la dimensión de la sexualidad y libertad personal el hombre tiene más 

apertura en la parte de la sexualidad que la mujer y es donde se pudo observar diferencias entre 

lo que piensa una mujer en contraste con un hombre. 

Palabras clave: Actitudes, igualdad, género, estudiantes y universidad. 
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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo es el informe de investigación como estudiante de doctorado del Instituto de 

Pedagogía Crítica, el cual tiene un interés en estudiar e indagar qué sucede con las actitudes 

hacia la igualdad de género en los estudiantes universitarios de dos instituciones de educación 

superior, pública y privada en el municipio de Cajeme, específicamente en las carreras del área 

de Ciencias Sociales como es Psicología y Psicología educativa. Normalmente en estas carreras 

la mayoría de la población son mujeres, aún que en las últimas generaciones han entrado un 

número considerable de varones hasta el momento no se ha podido tener una proporción 

equitativa ya que la encasillan como una profesión para mujeres o varones no heterosexuales.  

Además suele ser un área en donde los estudiantes deben de tener una apertura de pensamiento 

por las situaciones a las que se enfrentan en el día a día al momento de estar trabajando con 

diferentes personas con una diversidad de pensamientos y actitudes.  

La tesis doctoral que se presenta se llevó a cabo desde la perspectiva de la Pedagogía Crítica 

bajo la línea de investigación de educación y multiculturalismo donde se desprenden los estudios 

de género como es el caso de este estudio. 

Esta investigación se encuentra dividida en cinco capítulos, en el primero contiene los 

antecedentes del problema donde se mencionan los diferentes estudios que se han llevado a cabo 

con respecto a la problemática y sus resultados, estadísticas, además del estado del arte donde 

se puede observar todo lo que se ha trabajado sobre estudios de género en diferentes niveles 

educativos tanto nacionales como internacionales. 
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En el segundo capítulo el apartado teórico, se presentan los aportes que han realizado los autores 

y las autoras con referente al género y a la educación, desde las teorías que explican desde sus 

diferentes puntos de vista sobre los estereotipos del género. 

En el capítulo tres la metodología, aquí se desarrolla todo lo que tiene que ver con la descripción 

del tipo de estudio, los participantes, el instrumento que se aplicó para recabar la información y 

el procedimiento que se llevó a cabo para poder realizar el estudio. 

El capítulo IV se conforma con los resultados que arrojó el instrumento aplicado a los 

estudiantes universitarios el cual contiene información a partir de la estadística descriptiva e 

inferencial con la que se pudo analizar y poder contrastar los datos con la teoría planteada. 

Y por último el capítulo V donde se plasman las conclusiones del estudio y finaliza con las 

referencias bibliográficas consultadas a lo largo de este estudio.  
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CAPÍTULO I 

CONSTRUCCIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO 

A. Antecedentes. 

El sexo se determina de manera genética y biológica; el género es de origen cultural,  es decir, 

la manera en que cada sociedad define lo que es ser femenino y lo que es ser masculino. El sexo 

no es determinante en los distintos roles que juegan hombres y mujeres, lo que es determinante 

es la construcción social acerca de lo que se espera de cada uno (Craig y Baucum, 2009). 

El género tiene al menos dos elementos relacionados: las conductas y los conceptos asociados 

con el género. Los teóricos del aprendizaje social se concentran en la forma en que se aprenden 

estas conductas y como se combinan para crear los roles de género. Los patrones culturales están 

profundamente introyectados como modelos que se perciben a través de valores, principios y 

actitudes que sustentan el estilo de vida y la cultura de la sociedad (Craig y Baucum, 2009). 

El concepto de igualdad de género parte de la idea de que todas y todos son iguales en todos los 

aspectos: políticos, económicos, sociales, educativos, y que por ende, se tiene los mismos 

derechos. Por tanto, igualdad de género se entiende una situación en la que mujeres y hombres 

tienen las mismas posibilidades, u oportunidades en la vida, de acceder a recursos y bienes 

valiosos desde el punto de vista social, y de controlarlos.  

Por equidad de género se entiende el trato imparcial entre mujeres y hombres, de acuerdo a sus 

necesidades respectivas, ya sea con un trato equitativo o con uno diferenciado pero que se 

considera equivalente en lo que se refiere a los derechos, los beneficios, las obligaciones y las 

posibilidades. En el ámbito del desarrollo, el objetivo de lograr la equidad de género, a menudo 
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exige la incorporación de medidas específicas para compensar las desventajas históricas y 

sociales que arrastran las mujeres (UNESCO, 2014). 

En México en 2015, con respecto al total de residentes en viviendas particulares se distribuyó 

de la siguiente manera: el 48.6% en hombres y el 51.4% en mujeres, lo que significa que la 

población femenina es mayoritaria, por lo que se estima que hay 94 hombres por cada 100 

mujeres, valor menor al registrado en los censos de 2000 y 2010 donde se tenían 95 hombres 

por cada 100 mujeres. La magnitud del cambio en  este indicador permite decir que permanece 

casi constante en los últimos 15 años (INEGI, 2015). 

La relación numérica entre hombres y mujeres, asume diferentes valores por grupos de edad. 

Aunque nacen alrededor de 103 hombres por cada 100 mujeres, en los primeros años la 

mortalidad de los niños es más alta que la de las niñas, por lo que esta relación disminuye. Entre 

los 15 y 19 años el número de hombres y mujeres jóvenes es muy similar; sin embargo, a partir 

de los 20 años se observa un incremento en el número de mujeres debido a dos factores: a la 

mayor emigración internacional masculina que en el caso de México es evidente y a una 

mortalidad de los hombres más elevada (INEGI, 2015). 

La incorporación de la población juvenil a mayores niveles de escolaridad, se decretó la 

obligatoriedad de la educación media superior, por lo que se pudo observar  que la población de 

15 a 24 años que asiste a la escuela, se incrementó en 11.2 puntos porcentuales entre 2000 y 

2015. En el año 2000, el 32.8% asistía a la escuela, en 2015 el 44% de personas en estas edades 

acuden a algún centro educativo del sistema nacional. La diferencia por sexo es de poco más de 

un punto porcentual con el 44.6% de hombres y el 43.5% de mujeres (INEGI, 2015). 



 

14 
  

La Encuesta Intercensal (2015) menciona que uno de los indicadores básicos del nivel educativo 

de la población y su potencialidad para avanzar hacia mejores condiciones de vida, es el número 

de años de escolaridad que logra alcanzar el individuo. En México, el promedio de años de 

escolaridad de las personas de 15 años y más, logrado dentro del sistema educativo nacional se 

ha podido observar que se ha alcanzado a cubrir la parte de la educación básica y la educación 

media superior. El promedio de escolaridad de esta población pasó de 7.5 años  en 2000 a 9.1 

en 2015, es decir, actualmente se tiene en promedio la educación básica terminada (tercer año 

de secundaria), aunque el promedio de años de escolaridad es mayor para los hombres, la 

diferencia entre mujeres y hombres ha disminuido. 

En 2015, en Chiapas, Oaxaca, Guerrero y Michoacán el número de años promedio de 

escolaridad de la población de 15 años y más, equivale a tener aprobado el primer o segundo 

año de secundaria; mientras que el Distrito Federal, Nuevo León y Sonora este indicador 

corresponde a tener el primer o segundo grado de educación media superior. Además en 18 de 

las 32 entidades federativas del país, el promedio de escolaridad de la población de 15 años y 

más es superior al nacional que es de 9.1 años (INEGI, 2015). 

En el periodo 2011-2017, la matrícula femenina de nivel licenciatura (universitaria y 

tecnológica) oscilaba alrededor de 50%.  En el ciclo escolar 2016-2017 las diferencias por sexo 

más amplias se observaron en la matrícula de ingeniería, manufactura y construcción, en la que 

72.0% fue masculina y 28.0% femenina; le sigue el área de servicios, con proporciones de 67.3% 

y 32.7%, respectivamente.  En contraste, las áreas de estudio con más presencia femenina son 

la educación, donde el porcentaje de mujeres en la matrícula total representó 75.6%; así como 

el campo formativo de la salud, con una matrícula femenina de 66.6% (Instituto Nacional de las 

mujeres, 2018). 
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Con respecto a la perspectiva de género y la educación en México, ha tomado gran relevancia 

en los últimos años, ya que se ha visto la importancia de incorporarla en las instituciones de 

educación superior (IES), el cual ha sido apoyado por el Instituto Nacional delas Mujeres 

(INMUJERES), esto con el fin de poder poner en práctica la cultura de equidad de Género; por 

lo que sean llevado acuerdos tanto con la Secretaría de Educación Pública (SEP) y con la 

Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES), para 

buscar la manera de formalizar los procesos que conllevan el incorporar la perspectiva de género 

en las IES. Este interés institucional se basa en un documento generado por la comunidad 

internacional, titulado la Declaración mundial sobre la educación superior en el siglo XXI: 

Visión y acción, que ha señalado como objetivo prioritario el fortalecimiento de la participación 

y promoción del acceso de las mujeres por medio de cinco grandes ejes de acción: la 

sensibilización, el diseño curricular, la investigación y difusión, la cultura institucional y la 

coordinación interinstitucional (Palomar, 2005). 

En México, se ha creado una Red Nacional de Enlaces Académicos de Género conformada, por 

redes regionales los cuales trabajan con mecanismos para su contexto y poder introducir la 

perspectiva de género en las universidades. De esta manera, se tiene que el Programa Nacional 

de Educación Pública 2000-2006 reconoce que las IES son un espacio público, generador de 

conocimientos científicos que ayudan a comprender y afrontar los problemas sociales y su 

responsabilidad de promover el respeto por la diversidad, la tolerancia y las diferencias de 

género de las personas, y establece algunos objetivos estratégicos, de entre los cuales se 

desprende la ampliación de la cobertura con equidad, por lo que el Programa Nacional de 

Educación (PNE) establece que “se persigue la ampliación de la matrícula con equidad, 

alentando una mayor participación de los jóvenes provenientes de los sectores más 
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desfavorecidos, de las mujeres dentro de cada uno de ellos y de las diferentes culturas y lenguas” 

(Palomar, 2005). 

Además el 2 de agosto de 2006, se publicó en el Diario Oficial de la Federación la nueva ley 

general para la igualdad entre mujeres y hombres el cual regula y garantiza la igualdad de 

oportunidades y del trato entre hombres y mujeres y tiene lineamientos y mecanismos 

institucionales con el fin de orientar a la Nación hacia el cumplimiento de la igualdad sustantiva 

en los ámbitos público y privado, en esta ley también se propone el empoderar a las mujeres y 

poder erradicar la discriminación que se presente en ellas (DOF, 2018). 

Uno de los promotores de la igualdad y de la equidad es el Estado, por lo que en el  Plan Nacional 

de Desarrollo 2013 – 2018 establece a la perspectiva de género, como una de las tres estrategias 

transversales, siendo las IES una gran plataforma legal, administrativa y cultural, donde se 

pretende crear una sociedad con igualdad de oportunidades tanto para hombres como para 

mujeres. Es entonces que las IES deben de tener uno de sus propósitos la formación de 

profesionistas íntegros que, incorporen en sus estructuras mentales la perspectiva de género 

como un aspecto cotidiano (Moreno, Valenzuela, Valdez, Madrid y Chávez, 2016) 

Por lo que la sensibilización e implicación del estudiante es fundamental para que se pueda dar 

un cambio social  relacionado con la igualdad entre hombres y mujeres. La herencia cultural se 

ha edificado sobre la base de que biológicamente en este caso el sexo del individuo, solo sirve 

para etiquetar a las personas en actividades, funciones, relaciones y poderes diferentes. Por lo 

que las creencias sociales sobre el género establecen como se organizan las personas 

socialmente, tanto en la parte escolar como sus costumbres y relaciones de las personas, lo que 
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influye directamente en las creencias, actitudes y expectativas del estudiante (García, Rebollo, 

Buzón, González, Barragán y Ruiz, 2010). 

Moreno, Valenzuela, Valdez, Madrid y Chávez (2016) llevaron a cabo un estudio donde 

pretendían identificar algunos elementos sobre la percepción que tienen las y los estudiantes del 

Instituto Tecnológico de Sonora (ITSON) con relación a aspectos vinculados con el ámbito de 

género; los programas educativos que conformaron la muestra fue las licenciaturas en 

administración, en ciencias del ejercicio físico, en economía y finanzas, en medicina veterinaria 

zootecnista, en administración de empresas turísticas, en ingeniería civil, en ingeniería química 

y en ingeniería en mecatrónica. Los resultados fueron que el 26% considera que ser hombre 

tiene ventajas sobre ser mujer; solo el 12% cree que las tareas domésticas pueden ser realizadas, 

tanto por hombres como por mujeres; el 22.7% de los estudiantes ha expresado cierto nivel de 

afinidad con relación a que sean las madres quienes se hagan cargo del cuidado de su 

descendencia; el 34.4% de las estudiantes ha expresado algún grado de concordancia respecto 

de la declaración, sobre el hecho de que las mujeres deben casarse y tener hijos; por su parte, el 

22.7% de los estudiantes manifiesta algún nivel de afinidad con tal situación. En conclusión 

mencionan que las IES deben establecer programas tendientes a transmitir, adecuadamente, la 

perspectiva de género entre sus estudiantes para que en  sus acciones tengan una visión que 

incentive el respeto a la igualdad y equidad de género.    

El mayor logro que se ha conseguido en algunas de las universidades estatales, y también en 

algunas públicas, es abrir espacios académicos para desarrollar los estudios de género como son 

cuerpos académicos que trabajen con la línea de investigación en género o una instancia u 

oficina que maneje capacitación para alumnos, maestros y personal administrativo. Pero, eso no 

significa que las IES estén incorporando una perspectiva  de género en términos institucionales. 
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Y aún con este “logro”, la situación en la que se mantiene a dichos espacios es frecuentemente 

precaria y, cuando se trata de reducir presupuestos o personal, son las primeras víctimas porque 

no lo ven como algo importante como es la ciencia y la investigación (Palomar, 2005). 

B. Estado del arte 

El trabajo de investigación de estudios que se han realizado con respecto al tema de género en 

educación superior tanto en alumnos como en docentes a nivel nacional, se llevó a cabo una 

revisión de ponencias de investigaciones  presentadas en el congreso nacional de investigación 

educativa  del 2013, 2015 y 2017 respectivamente. Esto con el fin de tener un panorama sobre 

lo que se ha hecho referente al tema encontrándose diversos estudios cualitativos como 

cuantitativos sobre género, perspectiva de género, violencia de género y un estudio sobre la 

promoción de equidad de género, todos estos en educación superior. 

A continuación se presentan diecisiete trabajos divididos en cuatro apartados donde se menciona 

el enfoque, su objeto de estudio y los resultados que se encontraron. Primeramente se expondrán 

seis estudios que se llevaron a cabo y que tiene que ver sobre género en educación superior. 

Villa (2013), llevó a cabo una investigación titulada “Educación superior, inclusión desigual y 

género”, con el objetivo de analizar las posibilidades que las y los jóvenes tienen de elegir 

universidad y de terminar sus estudios de licenciatura, a partir de tres variables: el capital 

familiar, el capital escolar y el capital de género. Este trabajo partió del supuesto de que a pesar 

de la expansión más o menos equilibrada de la matrícula de licenciatura, la universidad no es 

un espacio neutro y por tanto las y los jóvenes que estudian en ella son susceptibles de 

experimentar una inclusión desfavorable o desigual por lo que se trabajó a partir del concepto 

de capital cultural de Bourdieu (1979) citado por Villa (2013), el cual acerca a la historia social 



 

19 
  

de las y los jóvenes universitarios, y permite descubrir sus diferencias, a partir de sus tres 

estados: el incorporado, el objetivado y el institucionalizado, de los cuales se puede hablar de 

un capital familiar, un capital escolar y un capital de género.  

Fue un estudio cuantitativo que se llevó a cabo con seis universidades que se encuentran en la 

zona metropolitana de la Ciudad de México, UNAM, UIA, UAM, UNILA, UACM y UI. De las 

cuales tres son públicas y las otras tres privadas. Se encuestó a los estudiantes que cursaban el 

último año de dos licenciaturas: Ingeniería en Computación y Administración además, en cada 

institución se aplicó a los estudiantes de una licenciatura por la que la universidad fuera más 

conocida: UNAM (Física), UIA (Comunicación), UACM (Promoción de la salud), UNILA 

(Derecho), UAM (Estudios socioterritariales) y UI (Derecho). El 53.8% fueron Hombres y el 

46.2% mujeres nacidos en la zona antes mencionada. 

Los resultados más importantes que se encontraron fueron que la mayoría de los hombres con 

capital familiar bajo estudian en una universidad consolidada, mientras que la mayoría de las 

mujeres estudian en una IES de desarrollo académico bajo y la mayoría de los que tienen un 

capital familiar alto tanto mujeres como hombres estudian en la universidad consolidada 

orientada a las élites. Con respecto a la oportunidad de elegir universidad se pudo observar que 

del total de estudiantes con capital familiar bajo más de la mitad tuvieron oportunidad de elegir 

universidad que deseaban, al contrario de los muy pocos que no. Del total de estudiantes con 

capital familiar alto todos tuvieron oportunidad de elegir la universidad en la que deseaban 

estudiar. 

En contraste con los que estudian en IES con bajo desarrollo académico tuvieron menos 

posibilidades de escoger la universidad de su preferencia de quienes estudian en una IES con 
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alto desarrollo académico. En conclusión se puede decir que existe una relación entre capital 

familiar y el tipo de IES, así como la relación entre distintos tipos de IES y el sexo del estudiante 

siendo esto inclusiones desiguales dando lugar a espacios con características jerarquizadas para 

estudiantes con distintos niveles de capital humano en diversos tipos de instituciones de 

educación superior. 

Ramírez, Ruiz y Álvarez (2013), llevaron a cabo un estudio titulado “Condiciones  de género 

en estudiantes de la Licenciatura en Administración de PyMES de la Universidad Politécnica 

de Guanajuato”; fue un estudio con enfoque mixto, no experimental, de carácter explicativo de 

campo. Se llevó a cabo en la UPG, con una muestra de 210 estudiantes de  licenciatura en 

administración y gestión de pequeñas y medianas empresas; se aplicó una encuesta de 28 

reactivos además se hizo una investigación documental sobre el contexto e investigaciones que 

se realizaron en instituciones de educación superior de México y otros países. 

Los objetivos de este estudio fue el de determinar las condiciones que existen en la UPG sobre 

igualdad de trato por género, conocer la opinión de los estudiantes respecto al significado del 

término de equidad de género y analizar lo que está originando la desigualdad, además de revisar 

la existencia de prácticas discriminatorias en el ámbito escolar, además conocer la perspectiva 

general sobre prácticas discriminatorias en la familia y en la sociedad del estudiante 

universitario y por último determinar la presencia de violencia por género en el ámbito escolar. 

Los resultados más importantes encontrados fue que la mayoría de los estudiantes a los que se 

encuestó dijo tener conocimiento de lo que es el término equidad de género y que están seguros 

de su identidad de género, solo un 5% tuvo duda sobre su género y el 3% no contestó. Se pudo 

observar que un cuarto delos estudiantes encuestados, sí han sido discriminados, por el solo 

hecho de ser hombre o mujer, lo cual indica que si hay de discriminación por género en la UPG.  
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La mayoría de los estudiantes mencionan que en el municipio donde vive existe discriminación 

de género, un 25% dijo que sí existe discriminación en el aula, lo cual puede llegar a ocasionar 

problemas en cuanto a salud emocional. El 81% cree que existe igualdad de oportunidades en 

cuanto a género para los alumnos de la UPG y un 19% no. Además el 78 % de los estudiantes 

cree que en las actividades deportivas, culturales y servicios que proporciona la universidad se 

practica la equidad de género. El 34% de los estudiantes afirman que han presenciado bromas o 

comentarios discriminatorios sobre su vida sexual y un 27% fueron víctima de miradas morbosa, 

gestos o contacto físico por parte de algún compañero. Se pudo concluir que es necesario que el 

alumno tenga una mayor preparación dentro de la universidad con respecto a la equidad de 

género a fin de que se evite patrones de conductas además de promover acciones donde se pueda 

promocionar las condiciones igualitarias como el deporte y proponer estrategias para fomentar 

la cultura igualitaria. 

Escalante (2013), llevó a cabo un estudio sobre la relación social de género en la escuela normal 

de San Luis Potosí durante la revolución mexicana; el cual propone presentar las 

transformaciones de la relación social de género, a partir de las ideas que dominaban sobre 

ambos sexos durante el Porfiriato, las causas que originaron su desarrollo, propiciadas por la 

Revolución Mexicana y los primeros indicios de su transformación en la Escuela Normal de San 

Luis Potosí casi a finales de la segunda década. El estudio se fundamentó en dos ejes de análisis: 

el género y la relación social entre los sexos. Por una parte, de acuerdo con Scott, (2012) citado 

por Escalante (2013) la palabra género define a hombres y mujeres, los unos respecto a los otros 

difícil de comprender si se realizan estudios por separado de cada sexo; por su parte Gadol 

(1992) citado por Escalante (2013) desde un enfoque relacional establece vínculos entre la 

historia de las mujeres y de los hombres al considerar que ambos son distintos y su participación 
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en periodos y hechos históricos específicos también son particulares. En este sentido, la relación 

de género al constituirse socialmente tiene un desarrollo propio que varía con los cambios 

históricos que ocurren en la organización social. En el caso de la transición de un Estado 

porfiriano a la construcción de un estado revolucionario, la relación entre los sexos aunque 

conservó algunos rasgos se transformó en la medida de las variaciones de las concepciones 

sociales sobre la mujer a partir de su participación en el movimiento revolucionario. 

Audelo, Escobar y Carrillo (2013), realizaron un estudio sobre reconocimientos académicos e 

inequidades por razones de género en educación superior en Sinaloa, donde la  paridad de 

hombres y mujeres en la matrícula del nivel superior y un mayor número de profesoras en los 

claustros académicos, no ha significado la desaparición de formas de segregación por razones 

de género en las Instituciones de Educación Superior (IES),  éstas se manifiestan en la 

participación de las y los profesores en los reconocimientos académico/profesionales. Los 

investigadores se preguntaron en este estudio ¿Cómo participan las académicas en el 

ESDEPED/Universidad Autónoma de Sinaloa y en el  Sistema Nacional de 

Investigadores/Sinaloa? Los programas de estímulos al desempeño académico en las IES 

mexicanas, que datan de finales de los años ochenta, se dice que tienen como objetivo incentivar 

la calidad, la permanencia y la dedicación de los académicos.  

Al respecto,  Izquierdo Sánchez (2000) citado por Audelo, Escobar y Carrillo (2013),  señala 

que éstos generaron una nueva forma de competencia entre los y las profesoras por obtener el 

estímulo, y una vez alcanzados éste por posicionarse en los mejores niveles; se trata, pues, de 

una lucha por el capital económico, materializado en los montos financieros asignados a cada 

nivel, pero también por un capital simbólico, prestigio asociado al dictamen académico que da 

pie a otros reconocimientos internos y externos.   
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En esa competencia, como en otras de la vida universitaria, las mujeres son las menos 

beneficiadas.  Lo cual se hace evidente mediante el acercamiento a las formas de participación 

diferenciada de hombres y mujeres  en el ESDEPED/UAS y en el SNI/Sinaloa,  objeto de este 

trabajo. Se hizo una descripción de la participación en los reconocimientos mencionados a partir 

del género, como variable principal de análisis. Se utilizan los avances de la fase descriptiva en 

el caso del ESDEPED la fuente consultada fue  el padrón oficial 2012, para el SNI los padrones 

correspondientes al período 2000-2012.   

Los resultados muestran que en ambos casos las académicas son menos visibles que los 

profesores. Constituyen el 38%  del ESDEPED/UAS y se concentran en los niveles de menor 

reconocimiento, únicamente el 7 % está en el nivel más alto, contra 11 % de los hombres. La 

presencia de las académicas en el SNI es aún menos favorable. En el 2012 estaban en el 

SNI/Sinaloa 248 investigadores, únicamente el  26% eran mujeres y se ubicaban en los niveles 

más bajos. Al calificar el quehacer académico, dado un trabajo equivalente, los académicos del 

género masculino consiguen mejores resultados que sus pares mujeres. 

Villa (2015) hizo un estudio sobre educación superior, movilidad social y género entre 

estudiantes universitarios. En este trabajo se partió del supuesto de que a medida que el nivel de 

bienestar de los hijos dependa del origen socioeconómico de la familia de origen, habrá mayor 

reducción en las libertades efectivas en la sociedad en su conjunto y por tanto, mayores límites 

a las posibilidades reales de que los individuos que provienen de hogares desfavorecidos logren 

la vida que desean. Es decir, mientras más importante sea la situación parental, menor será la 

movilidad intergeneracional, y mientras más independientes de ellas sean el esfuerzo y talento 

de los hijos, habrá un mayor movimiento entre las generaciones. Para hacer el análisis se trabajó 

en seis universidades ubicadas en el Distrito Federal, tres públicas y tres privadas, las cuales 
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fueron seleccionadas por sus características académicas que las definen como de bajo, medio y 

alto desarrollo académico.  

Se puede concluir que existen algunos mecanismos de desigualdad que impiden o dificultan la 

movilidad social como la combinación entre posición socioeconómica y educativa de los padres, 

junto con el sexo de los hijos, profundiza potencialmente las ventajas y/o las desventajas 

individuales, lo que muestra un sistema universitario que refuerza la permanencia en la posición 

de origen y promueve la inmovilidad social además las oportunidades de cursar estudios 

universitarios para las mujeres de bajos recursos se encuentran principalmente en las 

universidades de bajo desarrollo académico, lo que supone sumar a la precariedad del ingreso, 

el acceso a conocimientos y a redes sociales de menor calidad. En la universidad privada 

consolidada recibe a más hombres que mujeres que provienen de hogares con ingreso familiar 

alto, lo que supone que son ellos quienes tienen, preferentemente, la posibilidad de permanecer 

en su privilegiada posición de origen.   

Alvarado, Bustos y Ocampo (2017), presentan en su etapa inicial de su estudio titulado “La 

construcción de la idea género en la formación de futuros profesionales de la educación”, el cual 

fue un producto del trabajo colegiado entre académicos de la Universidad Pedagógica Nacional 

Unidad 171, subsede Galeana. El objetivo de este estudio fue el de identificar en la formación 

universitaria de jóvenes entre 18 y 23 años los discursos, representaciones y prácticas en relación 

al tema de género con la construcción de una identidad profesional. La metodología  que se 

utilizó para la recolección de datos fueron herramientas de la etnografía, como la observación 

participante y la obtención de artefactos y para el análisis se propone la hermenéutica la cual se 

plantea como el instrumento para la interpretación de textos ya que busca la adecuada 

comprensión de la situación manifestada que surge a partir del concepto género y su 
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manifestación en la formación universitaria de los jóvenes estudiantes de la UPN, con subsede 

en Galeana. La investigación se dividió en dos apartados: una macro que se refiere a la revisión 

documental sobre diferentes enfoques teóricos que abordan el concepto de género y otro micro, 

en el que comienzan a emerger datos significativos en la comunidad universitaria que nos 

conducen hacia el proceso de análisis. 

Los resultados más importantes de este estudio fue al analizar las estadísticas de los alumnos de 

nuevo ingreso del ciclo escolar 2016-2017 donde se ofrecieron en la convocatoria 210 espacios 

para la Licenciatura en Intervención Educativa (LIE), y se aceptaron 233 estudiantes, es decir 

11% más de lo planeado, pero se pudo observar que la mayoría del total de alumnos (604) el 

90.6% son mujeres. Por lo que de los 604 estudiantes, 547 son mujeres. Por lo que se plantearon 

algunas preguntas para conocer el significado que pueden tener estas cifras ¿Qué es lo que está 

en juego aquí? ¿Qué determina que tal cantidad de mujeres entren a esta carrera? ¿No será que 

hay un vínculo entre la representación que se tiene del educar y la del género?  

La mayoría de las estudiantes que entran al programa LIE, en su línea de educación inicial, 

comentan que han elegido esta carrera porque “les gustan los niños” y porque sienten afinidad 

hacia ellos. ¿Qué hay detrás de esta simple afirmación? ¿Una coincidencia? Por lo que se puede 

considerar que esto tiene que ver un proceso discursivo de construcción del género. Existe ya 

un antecedente histórico de la forma en que la educación inicial se liga con el cuidado de los 

niños. La educación preescolar en sus inicios asocia a la mujer a este trabajo porque ella es la 

que debe cuidar y criar a los niños. Esta situación no difiere mucho de lo que plantean los 

estudiantes de la Línea EPJA. 
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En conclusión se puede decir es necesario poner atención especial a este tipo de reproducción 

cultural, ya que se debe hacer conciencia en los estudiantes de que su interés por formarse con 

la ideología de ser docentes por la situación de querer estar con niños porque les gusta, parecería 

obedecer a un aspecto social que se ha manifestado en la idea de género, como si este tuviera 

atributos propios determinados para cada uno, que si se es hombre, le debe corresponder ciertas 

actividades que la mujer no debe desempeñar, entonces, podría decirse que es la docencia la que 

está en el imaginario social como una actividad subvalorada que requiere poco esfuerzo 

cognitivo, por ello es que muchas veces se asocia de manera equivoca al género femenino, 

además del aspecto de la maternidad.  

A continuación se presentan siete estudios que tienen que ver con la violencia de género 

siguiendo en la misma línea en el contexto de la educación superior. Bermúdez y Pérez (2013) 

en su estudio sobre “Sexismo y discriminación igual a exclusión. La situación de género de 

mujeres universitarias indígenas en la sierra de CHIAPAS” tuvo como objetivo conocer las 

dinámicas de inclusión/exclusión de género en el espacio universitario e identificar la posición 

de género en la universidad de las mujeres indígenas pertenecientes al grupo étnico Mam que 

cursaban los estudios de licenciatura en Desarrollo sustentable.  

La metodología utilizada en este estudio fue con un enfoque cualitativo donde se utilizó las 

herramientas del análisis interpretativo hermenéutico. Se hicieron cinco entrevistas a 

profundidad, observaciones y trabajo etnográfico en las aulas, espacios comunes escolares 

(patios, canchas, cafeterías, actividades de prácticas) y hogares de las estudiantes, se articularon 

como categorías de análisis transversales la situación y condición de género.  Esta investigación 

tuvo como marco conceptual los estudios de género los cuales representan en sí misma un 

paradigma teórico y metodológico independiente, puesto que su objeto de estudio posee un 
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origen ontológico y epistemológico de las relaciones entre el género femenino y masculino, lo 

que implica desentrañar las condiciones de desigualdad estructurales entre los géneros y que 

tienen como origen la condición patriarcal de la especie humana. 

Se encontró que el ingreso de las mujeres indígenas chiapanecas a la escuela ha dado en medio 

de profundas rupturas, ya que si bien las mujeres han ingresado a las escuelas su opresión y 

subordinación no ha desaparecido ya que los estereotipos de género y los imaginarios sobre el 

lugar que ocupan las mujeres en la sociedad se han transformado poco. La incorporación a los 

espacios escolares no ha sido homogénea, las diferencias entre las mujeres que consiguen 

ingresar tienen como eje de intersección la clase económica a la que pertenecen, su condición 

étnica y su lugar de residencia. 

En el contexto del Chiapas rural han permitido la incorporación de las mujeres pertenecientes a 

los grupos originarios a la educación superior. Por una parte la descentralización de la oferta 

educativa, las transformaciones en la estructura de la familia tradicional indígena y mayores 

márgenes de flexibilidad entre los roles tradicionales asignados a las mujeres indígenas 

(cuidados de otros, servidumbre, maternidad, reproducción biológica). La búsqueda de la 

igualdad no solamente es una aspiración sino más bien una realidad anhelada y necesaria para 

construcción de una educación incluyente, que promueva los derechos humanos y la igualdad 

entre hombres y mujeres. 

Otro estudio fue de Pereda y Hernández (2013) que tiene que ver con las perspectivas y alcances 

de la investigación e intervención educativa sobre violencia de género y violencia en contra de 

las mujeres en las instituciones de educación superior en México. Este trabajo analizó las 

perspectivas teóricas y los alcances de la investigación e intervención educativa sobre violencia 
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de género y violencia en contra de las mujeres que se realiza en las instituciones de educación 

superior en México. Para llevar a cabo este trabajo se tomó las reflexiones y hallazgos realizados 

durante la elaboración del estado del conocimiento sobre esta problemática, dentro del Área 17 

“Violencia, indisciplina y convivencia”, del Consejo Mexicano de Investigación Educativa, el 

cual está integrado por 95 trabajos de investigación e intervención realizados entre 2002 y 2012 

y se centra en el análisis de las nociones de “violencia de género” y “violencia en contra de las 

mujeres”. Por lo que se planteó ¿De qué manera, la investigación e intervención educativa que 

promueven las instituciones de educación superior en México, aborda la problemática de la 

violencia de género y de la violencia en contra de las mujeres en el ámbito escolar? ¿Cuáles son 

las implicaciones y alcances de las perspectivas teórico metodológicas que abordan esta 

problemática social desde el campo educativo, tanto desde el punto de vista de la construcción 

del problema de estudio como desde las propuestas orientadas a la intervención en las escuelas?  

Como resultados se presentaron aportaciones teóricas sobre las perspectivas y alcances de la 

investigación e intervención educativa relacionada con la violencia de género y la violencia en 

contra de las mujeres en las Instituciones de Educación Superior en México. Para ello, se revisó 

el uso de las categorías analíticas “violencia de género” y “violencia en contra de las mujeres” 

para identificar los alcances e implicaciones teóricas de las mismas en relación con la 

construcción de estas problemáticas como objetos de investigación e intervención educativa. Y 

por último, se analizan las implicaciones de estos abordajes para el futuro de la investigación e 

intervención educativa y se señalan algunos ámbitos de estudio escasamente abordados, 

específicamente en relación con el vínculo entre violencia de género, discriminación y 

relaciones de poder entre agentes educativos. 
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Parga y Verdejo (2015) llevaron a cabo un estudio titulado “Percepciones de violencia de género 

en las y los estudiantes de la universidad pedagógica nacional”, donde los  ejes conceptuales 

son: las percepciones y la violencia de género. La metodología que se aplicó para este estudio 

fue con un enfoque cualitativo, desde la perspectiva interpretativa con el fin de captar la 

experiencia subjetiva. La estrategia para explorar y dar significado a las percepciones fue la 

entrevista semi-estructurada, el análisis de las narrativas posibilita captar las subjetividades que 

cada sujeto tiene sobre el fenómeno; se aplicaron 10 entrevistas con el fin de develar las 

relaciones jerárquicas de poder.  

Los resultados obtenidos fueron que difícilmente las y los estudiantes perciben haber sufrido un 

acto de violencia, lo niegan, no lo detectan o no lo perciben. Además se pudo observar la 

violencia simbólica como mecanismo que reproduce la cultura androcéntrica. Las dinámicas 

instituidas y la distribución de los territorios en la UPN constituyen formas de reproducción de 

las desigualdades de género socialmente construidas. La espiral de las violencias atraviesa el 

ámbito universitario bajo el fantasma de la igualdad inscrito en la lógica del silencio y el poder. 

Visibilizar algunos episodios de violencia de género ha permitido mover los discursos e iniciar 

un camino hacia el análisis crítico que conlleve a la formulación de estrategias de atención y 

prevención de la violencia de género en los espacios universitarios.  

Robles, Corchado y Williams (2015), llevaron a cabo un estudio donde desarrollaron un 

programa de prevención de la violencia de género para fomentar la salud integral física, 

emocional y social de estudiantes de cuarto semestre de la carrera de Psicología, como parte de 

las actividades formativas del Programa Institucional de Tutorías, el cual permite desarrollar 

habilidades y actitudes preventivas frente a la violencia de género que se comete dentro del 

campus universitario.  
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Fue un estudio exploratorio y descriptivo, donde se aplicó un taller preventivo a estudiantes de 

cuarto semestre de Psicología que constó de una sesión de 5 horas cubriendo 6 tipos de violencia 

desde la perspectiva de género: delictiva, acoso sexual, acoso escolar o bullying, violencia de 

pareja, familiar y de discriminación sexual. También se aplicó un cuestionario de 30 reactivos 

antes y después del taller que cubría los 6 tipos de violencia que se trabajaron en el taller. Para 

el análisis de los datos se vaciaron en el programa SPSS (Programa Estadístico para las Ciencias 

Sociales) y se utilizó la perspectiva de género como herramienta de análisis para identificar las 

creencias psicosociales y de género del alumnado ante las expresiones de la violencia. 

Los resultados más importantes que se encontraron fue que las mujeres presentan mayor 

discriminación sexual que los hombres, la diversidad sexual es mayor en los varones y sus 

expresiones en el salón de clases son menos discriminadas, sin embargo, las mujeres prefieren 

no expresar su preferencia sexual homosexual por el trato discriminatorio que tiene en el salón 

de clases, (groserías, burlas de su forma de vestir y expresiones afectivas). Con respecto a la 

violencia de pareja se encontró mayores expresiones en las mujeres que en los hombres 

existiendo mayores mitos en torno al amor y a la expresión de la pareja, de acuerdo al acoso 

escolar o bullying se encontró una mayor expresión de observadoras mujeres que de hombres, 

siendo más víctimas varones que mujeres y acosadores hombres que mujeres, caracterizado por 

la burla al participar o bien al exponer frente al grupo. Y por último, se encontró mayor violencia 

familiar en mujeres que en varones siendo contrario ante la violencia delictiva. Además, existen 

mayores creencias falsas de violencia familiar que de violencia delictiva por parte de las mujeres 

que de los hombres.  

Dentro de las respuestas pre-post se encontró que si existen cambios de actitud a través del 

nuevo conocimiento en el taller sobre la violencia por discriminación sexual y la de violencia 
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de pareja donde la perspectiva de género se ha involucrado más en los análisis de este tipo de 

violencia, mientras que el conocimiento nuevo sobre acoso sexual y acoso escolar es mayor en 

las mujeres que en los hombres. Sin embargo, en la violencia delictiva los hombres expresan un 

mayor cambio pre-post que en todas las demás expresiones de la violencia. Por lo que el 

conocimiento nuevo en torno de la perspectiva de género en todas las temáticas es un elemento 

fundamental para el cambio de actitud ante estas expresiones violentas. 

En un estudio de Del Pino (2015) titulada “Mobbing universitario: una perspectiva de género 

de la violencia y el acoso psicológico en el trabajo del personal docente de instituciones 

educativas privadas” tuvo como objetivo   en evaluar diferencialmente la violencia y el acoso 

psicológico en el trabajo del personal docente de instituciones de educación superior privadas. 

Este estudio fue ex-posfacto de tipo transversal y descriptivo; se trabajó con una muestra no 

probabilística por conveniencia de 338 docentes de universidades privadas; de los cuales el 55.3 

% (187) eran del género masculino, el 46.7 % (158), contaba con un rango de edad de 30 a 39 

años de edad y el 62.7 % (212) tenía estudios de licenciatura. El instrumento que se utilizó fue 

el IVAPT-PANDO (Pando et al., 2006 citado por Del pino 2015) con una confiabilidad de .91.  

Los resultados que se encontraron se identificaron diferencias estadísticas altamente 

significativas en ambas variables de estudio. Con puntajes mayores en el colectivo femenino en 

ambos casos, el cual se erige en un grupo de alto riesgo laboral de presentar más problemáticas 

al respecto. De igual forma se detectó una prevalencia mayor en la violencia psicológica en el 

trabajo en el profesorado evaluado, la cual fue prácticamente del triple de la puntuación 

detectada en lo que respecta al acoso psicológico en el trabajo. Estos hallazgos denotan que 

dichos constructos podrían fungir como categorías explicativas del mobbing universitario para 

constituirse en la línea base para su estudio científico y planeación de una gestión educativa 
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fundamentada en un abordaje diferencial de estos riesgos psicosociales laborales desde una 

perspectiva de género, con un mayor énfasis en el caso de las académicas.  

Solís (2015) llevó a cabo un trabajo de investigación donde quiso dar voz a las estudiantes de 

medicina para visibilizar algunas de las múltiples maneras en que día a día se enfrentan ante la 

violencia en el campo médico por el hecho de ser mujeres. Este estudio parte del proyecto de 

investigación titulado “Las brujas en el terreno de los semidioses: Estudiantas de Medicina 

frente a los avatares de la cultura profesional médica” realizado entre 2012 y 2014 en la Facultad 

de Estudios Superiores Iztacala-UNAM, donde se recuperaron algunos relatos de vida obtenidos 

en las entrevistas semidirigidas a grupo focal realizadas con las estudiantes de la carrera de 

Médico Cirujano, con la finalidad de vislumbrar algunas situaciones en que las mujeres viven y 

afrontan la violencia de género en sus tránsitos por los recintos de formación profesional como 

futuras médicas: el aula y el hospital. Como una investigación educativa de cuño feminista se 

prioriza el lugar de las mujeres como sujetas de la educación activas en la construcción de su 

cultura y sus historias; y se analiza al currículum oculto como un dispositivo pedagógico que 

muchas veces socializa, invisibiliza e incluso naturaliza diversas expresiones de la violencia de 

género como elementos constitutivos de la cultura profesional médica. 

Los resultados encontrados en este estudio fue que la discriminación de género, la misoginia 

entre mujeres, el acoso y hostigamiento sexual son sólo algunas de las principales 

manifestaciones en las que la violencia de género se expresa en el campo médico. Los relatos 

de vida de las estudiantes de Medicina de la FES Iztacala permitieron afirmar que la violencia 

de género se convierte en uno de los principales textos del currículum oculto de la cultura 

profesional médica, pues las interacciones personales, sociales y educativas en que se funda y 

que reproduce están mediadas y expresan tanto la cultura escolar universitaria, la historia 
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institucional, el contexto social, el bagaje individual de las personas involucradas y, por 

supuesto el ethos médico. 

Los avatares de género a los que las estudiantes de medicina se enfrentan cotidianamente, llevan 

a las mujeres a transitar por un terreno lleno de contrasentidos, pues paralelo a los goces, el 

disfrute por la vida universitaria, las amistades encontradas, el deseo por aprender, la 

satisfacción por ser parte de la UNAM, el amor al conocimiento; caminan también por senderos 

llenos de zigzageos, avances y retrocesos, ires y venires que más que caminos convierten la 

experiencia de formación universitaria de las estudiantes en complejos laberintos. Lo cual marca 

inevitablemente sus trayectorias escolares, pues a la tensión y el estrés cotidiano producto del 

encapsulamiento en la experiencia estudiantil, se suman los distintos matices que cobra la 

experiencia de ser mujer traducida en violencia, subordinación y desigualdad. 

Escamilla, Gutiérrez y Ruiz (2017) en su estudio sobre “Equidad o igualdad. La educación 

superior y la reproducción de las desigualdades”. Llevaron a cabo un análisis sociológico crítico 

donde revisaron tres aspectos fundamentales en la aproximación al problema de la equidad en 

los sistemas de Educación Superior: los procesos de selección, las condiciones de permanencia 

en la universidad y el rendimiento escolar. El objetivo principal fue el de precisar los espacios 

en los que se distribuye el concepto de equidad y en cómo los programas de Educación Superior 

enfrentan o agravan este problema.  

Los resultados permitieron establecer un análisis valorativo sobre los proyectos públicos 

emprendidos tanto por el Estado como por los sistemas educativos. Otro aspecto fue los 

problemas que el contexto socioeconómico puede cargar en los estudiantes y que condicionan 

las diferencias que afectan su rendimiento, medido en las notas escolares, y en la capacidad de 
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concluir en los tiempos previstos los programas académicos; así como las medidas que las 

universidades proponen ante esta situación y la efectividad de las mismas, por lo que la 

desigualdad educativa, se presenta como resultado del fenómeno y la estructura social. 

Un tercer grupo en donde se congregaron tres estudios que tiene  que ver con la perspectiva de 

género en el ámbito de la educación superior fueron los siguientes: donde Chehaibar, De  Alba 

y Orozco (2013), en su estudio sobre la intervención  curricular  para  la  incorporación  de  la  

perspectiva  de  género. Llevó a cabo un análisis  e  intervención  curricular  en  seis  escuelas  

de  la  Universidad  del  Ejército  y  la  Fuerza  Aérea,  que  son  parte  del  Sistema  Educativo  

Militar  de  México. El propósito de este estudio fue analizar  los  alcances  y  los  límites  de  

las  estructuras  curriculares  de  ocho  carreras  de  las  escuelas,  para  la  incorporación  de  la  

perspectiva  de  género  en  el  currículum  de  la  educación  militar. Como resultados se puede 

decir que se logró revitalizar asignaturas curriculares y programas co-curriculares en todas ellas, 

se incorporaron nuevos contenidos, como la articulación entre asignaturas y la actualización 

bibliográfica con perspectiva de género. Además se revisó el lenguaje sexista de los planes y 

programas de estudio, las convocatorias y otros instrumentos normativos, que posibilitó su 

actualización y cambio con lenguaje incluyente.  

En conclusión se puede decir que implicó  aprendizajes  relevantes  para  todos  los  participantes,  

en  tanto  sujetos  de  la  determinación  curricular,  y  cuyos  resultados  en  el  mediano  plazo  

pueden  ser  significativos  entre  los  estudiantes  y  los  egresados,  los  docentes  y  los  

directivos  de  esas  escuelas,  particularmente  en  términos  de  sus  perspectivas  sobre  las  

condiciones  de  desarrollo  y  los  roles  de  mujeres  y  hombres  hacia  una  anhelada  condición  

de  equidad  para  todos  los  ciudadanos del país.  
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Otro de los estudios que se revisó fue el de García, Calixto  y  Rayas (2015), el cual titularon “ 

Una mirada desde la perspectiva de género: hacia una mejor comprensión de la naturaleza de la 

ciencia y la tecnología en estudiantes enrolados en carreras” con el objetivo de  orientar una 

mejora en la comprensión de algunos aspectos de la NdCyT, específicamente las características 

de las científicas y los científicos y la infrarrepresentación de las mujeres en los campos de la 

CyT, en estudiantes enrolados en carreras educativas desde la perspectiva de género. Se trabajó 

con una muestra de 49 estudiantes (85% mujeres y 15% hombres) proveniente de dos 

licenciaturas de dos instituciones de educación superior, la licenciatura en Educación Primaria 

y la licenciatura en Pedagogía. 

La propuesta, fue aplicada en forma de un taller, que incluyó secuencias de enseñanza 

aprendizaje (SEA) con actividades de simulación y experiencias vivenciales. Las SEA que se 

incluyeron en este taller forman parte del Proyecto de investigación Internacional Enseñanza y 

Aprendizaje de la Naturaleza de la Ciencia y la Tecnología (EANCyT) fue una investigación 

Experimental y longitudinal; se utilizó como instrumento el Cuestionario de Opiniones sobre la 

Ciencia, la Tecnología y la Sociedad. Se utilizó un diseño cuasi-experimental pre-test/SEA/post-

test y fueron aplicados a los/as participantes con intervalos de 1.5 meses antes y después del 

taller que tuvo una duración de 20 horas. El interés de los investigadores era el evaluar el efecto 

de la intervención didáctica, se llevaron a cabo comparaciones de las actitudes y conocimientos 

de los/as participantes antes y después de la aplicación del taller (i.e., entre el pre-test y el post-

test), sobre los aspectos de la NCyT evaluados en esta investigación, a través de una prueba t de 

Student para muestras relacionadas (SPSS v18). 

Los resultados mostraron que la intervención propició en los estudiantes una mejor comprensión 

de la NdCyT. Asimismo, aunque en una escala limitada, permitió modificar sus creencias y 
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actitudes relacionadas con esta temática con respecto al género; empero los resultados también 

mostraron que en algunas de las estudiantes, a pesar de ser mujeres jóvenes todavía se conservan 

algunas creencias ingenuas, como el que los hombres tienen más habilidades científicas y se 

interesan más por la ciencia que las mujeres. Este trabajo contribuye al mejoramiento de la 

docencia, dado que proporciona algunos elementos relevantes para el diseño de programas de 

formación y actualización del profesorado referentes a la educación científica y tecnológica. 

Zavala y Guerrero (2015) en su estudio sobre trayectorias académicas y profesionales de un 

grupo de químicas del IPN desde la perspectiva de género, mencionan estos investigadores que 

las mujeres científicas han enfrentado desde tiempos remotos obstáculos para desarrollarse 

académica y profesionalmente debido a que a través de la historia su trabajo no se reduce al 

ámbito de la universidad, el laboratorio o el salón de clases, también incluye el hogar, los hijos 

y el cuidado de la familia. Este estudio se llevó a cabo con un grupo de químicas que trabajaban 

en el Instituto Politécnico Nacional (IPN) con el objeto de visibilizarlas y conocer su trayectoria 

académica y profesional desde la perspectiva de género. Fue un estudio mixto. 

Los resultados que se encontraron fue que las químicas que nacieron en la década de los 50, 

eligieron la carrera de químicas en una institución eminentemente positivista y masculinizada 

como el IPN. Ingresaron como docentes al IPN en la década de los 70 con condiciones 

excelentes de trabajo como tiempos completos y categorías altas esto representó para ellas una 

movilidad social y económica. Actualmente cuentan con más de 35 años de servicio; son 

mujeres que realizan actividades de: docencia, investigación y difusión del conocimiento. Estas 

mujeres expresaron que la docencia es la actividades que más disfrutan porque el salón de clases 

es “su espacio, es el lugar donde se desarrollan mejor porque se sienten en libertad”, “son 

autónomas”, el salón de clases es su espacio privado mientras que la actividad de investigación 
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es una actividad secundaria que han realizado por tradición al ser egresadas de escuelas de 

prestigio.  

En conclusión se puede decir que las mujeres en pleno siglo XXI enfrentan obstáculos para su 

profesionalización al desarrollarse en un abanico amplio de posibilidades tanto en el ámbito 

público (universidad) como en el ámbito privado (hogar) sin ser suficientemente reconocidas” 

al no ocupar los puestos de poder “asignados tradicionalmente” a los hombres. 

Para finalizar con la revisión de los diecisiete estudios que se presentaron en esta revisión de 

investigaciones sobre la temática, se encontró un tema que quedó solo ya que tiene que ver con 

la promoción de la equidad de género en la legislación de las universidades públicas estatales. 

El cual fue llevado a cabo por Guzmán, Guzmán, y  Martínez. (2013), este trabajo fue parte de 

un proyecto de investigación emprendido por investigadores de la Universidad Autónoma de 

Tamaulipas sobre la equidad de género en las dimensiones laboral, organizacional y simbólica 

de la profesión académica en las Universidades Públicas Estatales (UPES), por lo que se 

rescatan solamente resultados preliminares del análisis cuantitativo y cualitativo de la presencia 

de preceptos para garantizar equidad de género en los principales documentos que rigen la 

dimensión laboral de la profesión académica en las 37 UPES. En particular se analizaron las 

leyes orgánicas, los estatutos orgánicos/reglamentos generales, y los estatutos/reglamentos del 

personal académico. Los resultados preliminares indicaron que la gran mayoría de las leyes 

orgánicas, estatutos y reglamentos de personal académico vigentes en las UPES no incluyen 

ningún precepto que explícitamente traten de garantizar la equidad de género en los sistemas de 

ingreso, permanencia y promoción del personal académico, los cuales si existen en las leyes 

constitucionales y estatales del país. 
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C. Problema 

Como se puede apreciar en el estado del arte, hay un número considerable de estudios sobre 

género en las escuelas y universidades; sin embargo, son pocos aquellos enfocados al análisis 

de las actitudes que tienen los agentes educativos con respecto a los diversos elementos que dan 

cuenta de cómo se mira a la igualdad de género. De ahí que se haga necesario realizar una 

investigación que dé cuenta de las actitudes predominantes en los estudiantes universitarios 

hacia la igualdad de género, que además recupere éstas nociones que predominan en su opinión, 

enmarcándolas en un contexto específico, tal como lo es el contexto escolar. De ahí surjan las 

siguientes preguntas de investigación: 

¿Cuáles son las actitudes hacia la igualdad de género de los estudiantes de la carrera de 

Psicología y de Psicología educativa? 

¿Qué diferencias existen con respecto a las actitudes hacia la igualdad de género entre los 

estudiantes de una universidad pública y una privada? 

¿Qué actitudes hacia la igualdad de género predominan entre las mujeres y los hombres 

universitarios? 

D. Objetivos   

Identificar las actitudes relacionadas con el ámbito público y privado, con la orientación sexual, 

valores y estructura de pareja además sexualidad y libertad personal en estudiantes de la carrera 

de Psicología de una universidad pública y los de la carrera de Psicología educativa de una 

universidad privada de Cajeme, Sonora. 
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Comparar las actitudes hacia la igualdad de género entre los estudiantes de psicología de una 

universidad pública y los de Psicología educativa de una universidad privada de Cajeme, 

Sonora. 

Conocer las actitudes hacia la igualdad de género que presentan las mujeres y los hombres 

universitarios de la carrera de Psicología  y de Psicología educativa pertenecientes a una 

institución de educación superior de Cajeme, Sonora. 

 E. Justificación 

Después de hacer una revisión amplia sobre estudios de género en estudiantes universitarios, se 

pudo observar que son muy pocos los que se han llevado acabo con respecto a las actitudes que 

tiene el estudiante hacia la igualdad de género específicamente en la carrera de Psicología y de 

escuelas tanto públicas como privadas. Por lo que esto hace que surja la necesidad de estudiar 

este fenómeno en la zona sur del estado de Sonora. 

Este trabajo tiene relevancia social ya que los resultados que se obtengan serán de beneficio 

principalmente para cada una de las instituciones de las cuales fueron objeto de estudio. Ya que 

podrán tener una caracterización del pensamiento con respecta a las actitudes que están 

presentando los alumnos de las diferentes carreras estudiadas y que además permitirá 

implementar estrategias dentro de las instituciones educativas. 

La relevancia teórica de este estudio es el de dar a conocer nuevos elementos para posibles 

futuras investigaciones sobre género ya que actualmente una de las instituciones tiene un espacio 

donde se trabaja y una línea de investigación pero no se evocan a darle continuidad a los estudios 
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para luego implementar estrategias entre los estudiantes de diversas carreras y la otra institución 

en cuestión no ha hecho estudios sobre género. 

Es por eso la importancia de hacer este estudio sobre las actitudes hacia la igualdad de género 

en estudiantes de Psicología de una universidad pública y Psicología educativa de una 

universidad privada en Cajeme, Sonora. 
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CAPÍTULO II 

REFERENTES TEÓRICOS 

A. Perspectivas sobre el desarrollo del género 

Ser hombre o mujer influye en el aspecto físico de las personas, la manera en que se mueven, 

en que trabajan, como se visten y en que juegan. Influye en lo que piensan de sí mismas y en lo 

que otros piensan de ellas. Todas esas características antes mencionadas se encuentran incluidas 

en la palabra género que viene siendo el  significado de ser hombre o mujer (Papalia y Feldman, 

2012).  

La palabra género implica que las características de los hombres y las mujeres responden a ideas, 

influencias y percepciones culturales y sociales; por lo que se refiere entonces  a las categorías 

sociales de masculino y femenino (Arnett, 2008). 

A continuación se describen cuatro enfoques sobre el desarrollo del género en el individuo: En 

el enfoque biológico el género se relaciona con el sentido de ser hombre o mujer, y el sexo se 

refiere a características físicas que diferencian a hombres y mujeres. Una de las características 

que se pueden relacionar con el sexo son las hormonas las cuales afectan los comportamientos 

con respecto al género. Las niñas que fueron expuestas a niveles elevados de andrógenos 

(hormonas masculinas) en la etapa prenatal tienen mayor probabilidad de mostrar 

comportamientos relacionados con el estereotipo masculino, que sus hermanas que no fueron 

expuestas a los andrógenos. Las niñas expuestas a andrógenos prefieren a los niños como 

compañeros de juego y pasan más tiempo que otras niñas jugando con juguetes relacionados 

con el rol masculino, como carros y camiones. De forma similar, pasa con los niños que son 
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expuestos en la etapa prenatal a niveles atípicamente elevados de hormonas femeninas son más 

propenso de lo normal a mostrar más comportamientos hacia el estereotipo femenino como es 

jugar con muñecas entre otras actividades  (Money y Ehrhardt, 1972; Hines, et al., 2002; Servin, 

Nordenstroem y Larsson, 2003; Feldman, 2008). 

Para otros investigadores del desarrollo, las diferencias de género se basan más que nada en la 

supervivencia de la especie está a través de la reproducción del individuo por lo que  ellos 

mencionan que sugieren que los antepasados varones que mostraban más cualidades masculinas 

estereotipadas, como fortaleza y competitividad, eran más capaces de atraer a mujeres que 

fueran capaces de darles descendencia. Por lo que las mujeres que sobresalían en labores 

estereotipadas como femeninas como es el cuidado y cariño, estas serían mejores parejas ya que 

serían las que podían incrementar que sus descendientes sobrevivieran a los peligros de la 

infancia (Geary, 1998 citado por Feldman, 2008). 

Con respecto al enfoque psicoanalítico menciona que la teoría psicoanalítica de Freud sostiene 

que  el individuo va pasando por diferentes etapas relacionadas con los impulsos biológicos. 

Para Freud, el periodo preescolar comprende la etapa fálica, en la cual el centro del placer del 

niño se relaciona con la sexualidad genital. Freud afirma que al final de la etapa fálica está 

marcado por un giro crucial en el desarrollo: el complejo de Edipo, el cual se presenta alrededor 

de los cinco años, cuando las diferencias anatómicas entre hombres y mujeres son especialmente 

evidentes. Los varones empiezan a desarrollar interés sexual en sus madres y ven a sus padres 

como rivales. Como consecuencia los niños conciben el deseo de matar a sus padres. Sin 

embargo como ven a sus padres que todo lo pueden, ellos desarrollan un temor por lo que 

reprimen el deseo por su madre y es entonces cuando empiezan a identificarse con su padre, y 

tratar de ser como él, adoptando sus actitudes y valores (Feldman, 2008). 
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Las niñas de acuerdo con Freud pasan por un proceso diferente; ellas tienden a tener atracción 

sexual hacia su padre además de experimentar la envidia del pene (este argumento ha hecho que 

se critique a Freud porque hace que se perciba a la mujer inferior al hombre). Como las niñas 

no van a poder tener pene, es cuando ellas empiezan a identificarse con sus madres tratando se 

ser como ellas lo más posible. En ambos casos, el resultado final de la identificación con el 

progenitor del mismo sexo es que los niños adoptan las actitudes y valores de éste. Por lo que 

Freud con su teoría explica que a través de las nuevas generaciones se perpetúan las expectativas 

sociales acerca de la forma en la que las mujeres y los hombres deben comportarse (Feldman, 

2008). 

De acuerdo al enfoque del aprendizaje social  afirma que los niños aprenden el comportamiento 

y las expectativas relacionadas con el género al observar a otros. Los niños observan el 

comportamiento de sus padres, maestros, hermanos e incluso el de sus pares. Como por ejemplo 

cuando un niño ve lo famoso que es un jugador como Ronaldo y empieza a querer jugar o estar 

viendo los partidos; al igual pasa con las niñas cuando ven una cantante o bailarina o deportista 

quieren hacer lo que ellas  hacen tanto formal  como inscribiéndose a clases o informal como en 

su . es entonces que ellos observan que los demás reciben recompensas al actuar de forma 

adecuada al género lleva al niño a conformarse con esos comportamientos (Rust et al., 2000 

citado por Feldman, 2008). 

Tanto los libros como los medios de comunicación masiva, en particular la televisión y los 

juegos de video, desempeñan un papel importante ya que se puede observar como los personajes 

femeninos suele aparecer al lado de los masculinos, pero son muy poco en los que presentan a 

parejas entre mujeres, similar pasa con los hombres a los que representan con roles de género 

tradicionales, por lo general definen a los personajes femeninos en términos de su relación con 
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los hombres. Las mujeres tienen más probabilidad de aparecer como víctimas que como 

productivas o capaces de tomar decisiones; por lo general las mujeres se representan como 

personajes interesados en el romance, en sus hogares y en sus familias (Wright et al., 1995; 

Turner-Bowker, 19969 citado por Feldman. 2008). Estos modelos, de acuerdo con la teoría del 

aprendizaje social, tienen una fuerte influencia en las definiciones de los preescolares de lo que 

es un comportamiento adecuado (VandeBerg y Streckfuss, 1992; Browne, 1998; Nathanson, 

Wilson y McGee, 2002 citado por Feldman, 2008). 

En el enfoque cognoscitivo desde la visión de algunos teóricos, un aspecto derivado del deseo 

de formar un sentido de identidad de género, es decir, la percepción de uno mismo como hombre 

o mujer. Para hacerlo, se desarrolla un esquema de género, que es un marco cognoscitivo  que 

organiza la información pertinente para el género ((Martin, 2000; Barbera, 2003; Martin y 

Ruble, 2004 citado por Feldman, 2008).  Los esquemas de género se desarrollan en las primeras 

etapas del desarrollo y los preescolares ven el mundo desde esa perspectiva. Un ejemplo, los 

preescolares utilizan sus crecientes habilidades cognoscitivas, para desarrollar normas de lo que 

está bien y de lo que está tanto para los niños como para las niñas; y es cuando las  niñas tienden 

a decidir  que ponerse en este caso un vestido porque ponerse un pantalón es de niños. Igual 

pasa con el niños maquillarse lo asocian a las mujeres pero no saben diferenciar que ellos pueden 

hacerlo para ciertas actividades y no tiene relación con el maquillaje de las mujeres (Feldman, 

2008). 

De acuerdo con la teoría cognoscitiva del desarrollo de Kohlberg (1966) citado por Feldman, 

(2008), menciona  que esta rigidez tiene que ver como un reflejo de la compresión de los 

preescolares acerca del género. Los esquemas de género rígidos se ven influidos por las 

creencias erróneas acerca de las diferencias sexuales. Por lo  los más pequeños creen que éstas 
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no se basan en factores biológicos, sino en diferencias en la apariencia y el comportamiento. Al 

tener esta visión del mundo, una niña tal vez piense que podrá ser un padre al crecer, o quizás 

un niño piense que se convertirá en niña si usa un vestido y se hace una cola en su cabello. Sin 

embargo, para cuando tienen cuatro o cinco años, los niños desarrollan una compresión de la 

constancia de género, es decir, la conciencia de que las personas siguen siendo hombres o 

mujeres, dependiendo de factores biológicos fijos e inalterables.  

Como se han explicado anteriormente los otros enfoques del desarrollo que hablan sobre el 

género, la perspectiva cognoscitiva no implica que las diferencias entre uno y otro sexo sean de 

alguna forma inadecuada o inapropiada (Feldman, 2008). 

B. Igualdad de género  

El derecho a la igualdad y a la no discriminación es parte del sistema internacional de protección 

de los derechos humanos. Por lo que está inmerso en diferentes documentos internacionales. En 

la Carta de las Naciones Unidas (1945) se reafirma “la fe en los derechos fundamentales, en la 

dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres y 

de las naciones grandes y pequeñas”, y en el artículo 1 de la Declaración Universal de Derechos 

Humanos (1948) se establece que “todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad 

y derechos” (ONU Mujeres, s.f.). 

Los instrumentos internacionales en favor de la igualdad entre mujeres y hombres son los 

siguientes: primeramente desde que se fundó la ONU se prohibió la discriminación de las 

personas por su sexo; por lo que este derecho quedó asentado en la Carta de las Naciones Unidas 

de junio de 1945. Otro es la Declaración Universal de los Derechos del Hombre (1948) que 

también incluye el principio de  igualdad y la prohibición de toda forma de discriminación 
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basada en el sexo, y establece el derecho de las personas a participar, en condiciones de igualdad, 

en la toma de decisiones políticas y acceder a las funciones de los asuntos públicos. También en 

la Convención de los Derechos Políticos de las Mujeres (1954) se planteó trabajar para poner 

en práctica el principio de la igualdad de derechos de hombres y mujeres, enunciado en la Carta 

de las Naciones Unidas (ONU Mujeres, s.f.). 

 Además en la Convención Internacional sobre la Eliminación de Todas las Formas de 

Discriminación Racial (1965) se propuso una política enfocada para eliminar la discriminación 

racial en todas sus formas y a promover el entendimiento entre todas las razas. En el Pacto 

Internacional de los Derechos Civiles y Políticos (1966) y en el Pacto Internacional de Derechos 

Económicos, Sociales y Culturales (1966) los Estados Parte se comprometen a respetar y a 

garantizar a todos los individuos en su territorio y  sujetos a su jurisdicción los derechos 

reconocidos en dichos instrumentos, sin distinción alguna de raza, idioma o sexo, nacionalidad, 

religión, lengua, opinión política, entre otras (ONU Mujeres, s.f.). 

1. El aprendizaje de la igualdad de género, presente en los estereotipos y roles de género.  

Primeramente hay que definir que es un estereotipo ya que es una preconcepción sobre los 

atributos o características de las personas que integran un grupo específico que deben cumplir, 

se cree que una persona, por el solo hecho de pertenecer a él, actuará de conformidad con la 

visión generalizada o preconcepción existente acerca del mismo por ejemplo que las mujeres 

son las que se quedan en el hogar al cuidado de los hijos y los hombres son los proveedores 

(Cook y Cusak, 2010)  

Todas las culturas tienen estereotipos de género, creencias e imágenes acerca de hombres y 

mujeres que pueden o no ser verdad. Por ejemplo muchos hombres y mujeres creen que las 
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características de racionalidad, independencia, competitividad y agresividad son masculinas. Al 

mismo tiempo, muchas mujeres y hombres afirman que la emotividad, la dependencia, la 

pasividad, la sensibilidad y la delicadeza son características femeninas. Basados en estereotipos 

de género se espera que las mujeres y los hombres actúen y sientan de cierto modo y las 

respuestas a estas conductas varían dependiendo de su género (Kail  y Cavanaugh, 2011). 

Los niños no viven por mucho tiempo en un mundo de género neutro. Sin embargo a los 12 

meses para los niños y las niñas los juguetes con estereotipos de género, son iguales, pero para 

los niños de 18 meses ya no: las niñas ven por más tiempo imágenes de muñecas que imágenes 

de camiones, pero los niños ven por más tiempo estas últimas. Hacia los cuatro años de edad, el 

conocimiento de las actividades con estereotipos de género es muy amplio; piensan que las niñas 

deben jugar avión y los niños futbol; las niñas ayudan a hornear galletas pero los niños a sacar 

la basura; las mujeres alimentan a los bebés, pero los hombres cortan leña. También han 

comenzado a aprender acerca de las conductas y rasgos que son típicos de hombres o mujeres. 

Los preescolares creen que los niños suelen ser agresivos a nivel físico pero que las niñas tienden 

a ser agresivas a nivel verbal (Kail  y Cavanaugh, 2011). 

Cuando los niños están listos para la escuela primaria, ya conocen bastante acerca de los 

estereotipos sexuales. Por ejemplo, niños y niñas de cinco años de edad creen que los niños son 

fuertes y dominantes y que las niñas son emocionales y dulces. Tras los años de preescolar, los 

niños saben más sobre los estereotipos pero también son más flexibles al respecto. Ellos 

comprenden que es aceptable que los niños se desvíen de los estereotipos de género, una niña 

puede ser ambiciosa y un niño delicado. Y aprenden que las ocupaciones asociadas con los 

hombres como abogados e ingenieros, tienen un estatus social más alto que las asociadas con 

las mujeres, como trabajadoras sociales y azafatas (Kail  y Cavanaugh, 2011). 
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Los roles de género no son inmutables, cambian con el tiempo. Algunas características de los 

roles e identidad de género están sujetas a una mayor influencia de la experiencia que otras. Y 

así debe ser. Durante gran parte de la historia como especie, el homo sapiens ha existido en 

pequeños grupos de familias, cazando animales y recolectando vegetación. Las mujeres dan a 

luz a los niños y cuidan de ellos. En el curso de la historia de la humanidad, la conducta de las 

mujeres se ha tenido que adaptar para cuidar y criar de los niños, pues esto incrementa las 

probabilidades de apego seguro entre ellos y, en última instancia, la supervivencia del infante. 

Entre las responsabilidades del hombre estaban proteger de los depredadores a la unidad familiar 

y cazar con otros hombres, roles para los que la fortaleza física y agresividad eran cruciales 

(Kail  y Cavanaugh, 2011). 

El tema de género debe ser considerado prioritario en la organización de la educación, desde las 

infraestructuras hasta el desarrollo de materiales o los procesos pedagógicos por lo que la 

participación total y equitativa de las mujeres es vital para asegurar un futuro sostenible ya que 

los roles de género son creados por la sociedad y se aprenden de una generación a otra; también 

son constructos sociales y se pueden cambiar para alcanzar la igualdad y la equidad entre las 

mujeres y los hombres; además empoderar a las mujeres es una herramienta indispensable para 

hacer avanzar el desarrollo y reducir la pobreza; las desigualdades de género socavan la 

capacidad de las niñas y mujeres de ejercer sus derechos y asegurar la igualdad de género entre 

niños y niñas significa que ambos tienen las mismas oportunidades para acceder a la escuela, 

así como durante el transcurso de sus estudios (Mayorga, 2018). 

Para el ámbito educativo, la perspectiva de género permite identificar las formas y las prácticas 

en que se manifiestan las desigualdades derivadas de las relaciones de género. Han realizado 

estudios especialistas en pedagogía y en ciencias sociales sobre las formas concretas en que la 
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escuela contribuye a la socialización de los papeles y estereotipos de género y los mecanismos 

que adopta el sexismo en las escuelas: en las aulas, a través de las prácticas docentes, en los 

patios de recreo, en los tipos de juego, en las actividades académicas, culturales y deportivas, 

en la gestión escolar, a través del currículo oculto por medio del uso de la violencia psicológica, 

la violencia sexual, la violencia física, entre otras (Moreno, 2000). 

La escuela es una institución social y educativa que tiene como función la formación intelectual 

y social de las personas, dentro de su propia cultura. Se educa a las y los estudiantes en los 

conocimientos científicos, valores, normas, actitudes, habilidades, destrezas, costumbres y 

cultura. La escuela también trasmite a niñas y niños estereotipos de género como el que las niñas 

deben de llevar falda y los niños pantalón, los juguetes con los que se juega en el aula en el caso 

de los niños más pequeños, las actividades y muchas veces hasta los talleres o clases 

extracurriculares a los cuales tienen que inscribirse (Moreno, 2000).  

Respecto de la reproducción de estereotipos de género a través del currículo oculto, Parga (2008) 

encuentra que en primaria hay “una tendencia de las docentes a señalar comportamientos 

sexuales clásicos: mientras los niños suelen ser calificados como violentos, agresivos e 

inquietos, las niñas son consideradas como trabajadoras, detallistas, tranquilas, coquetas y 

atrevidas”.  

Los estereotipos de género se construyen con las creencias sobre las actividades, los papeles, 

los rasgos, las características y los atributos que supuestamente caracterizan o distinguen a 

hombres y mujeres; constituyen una construcción social de patrones y valores culturales que 

supone una visión de cada uno de los sexos y que les asigna, de manera desigual y 

discriminatoria, distintos lugares en detrimento de niñas y mujeres (Parga, 2008).  



 

50 
  

Cook y Cusak (2010) clasifican los estereotipos en: de sexo, sexuales, sobre los roles sexuales 

y compuestos. Los estereotipos de sexo se basan en las diferencias físicas y biológicas entre 

hombres y mujeres como la fuerza física de los hombres y mujeres. Los sexuales se refieren a 

los roles y comportamientos que se atribuyen y se esperan  tanto física, social y cultural de los 

hombres como de las mujeres. Y los compuestos son los que interactúan con otros estereotipos 

que determinan ciertos atributos o características a diferentes subgrupos de mujeres. 

A pesar de que la escuela es mixta sigue siendo sexista, en ella existen formas y prácticas en las 

que se manifiestan las desigualdades derivadas de las relaciones de género. La escuela transmite 

contenidos, explícitos y ocultos, que desde un modelo masculino hegemónico contribuyen a la 

socialización de los papeles y estereotipos de género (Moreno, 2000).  

Santos (1996) menciona que la escuela es uno de los elementos que hace que se establezca la forma de 

ser, de sentir y de pensar del individuo dentro de la sociedad, ya que el estudiante es donde permanece 

la mayor parte del tiempo por lo que influye en la edad temprana en su forma de pensar. Por lo que en la 

sociedad capitalista la escuela es donde se empiezan a trasmitir los patrones culturales. Por ejemplo si es 

una escuela donde se marca mucho lo que las actividades sexistas que hacen los niños y que hacen las 

niñas se puede decir que su funcionamiento está basado con un ambiente patriarcal y androcéntrica. En 

donde también se ve muy marcada esta parte es en los libros de texto que llevan los niños en la escuela 

que hasta la fecha sigue muy marcada la parte sexista. 

El currículo formal es el que plantea, de manera explícita, los planes y programas, los contenidos 

y los materiales a utilizarse. El estudio de los componentes del currículo ha generado 

cuestionamientos por parte de académicas como Parga (2008), quien considera que el currículo 

puede ser androcéntrico cuando se considera la experiencia del hombre como representativa de 

la humanidad, mientras la mujer está ausente. En contraposición, la autora propone un currículo 
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equilibrado por género, donde se vea la necesidad de tener en cuenta cómo la mujer y el hombre 

se relacionan y complementan entre sí, se buscan los puntos donde las experiencias de mujeres 

y hombres interactúan, se da lugar a la experiencia humana, y lo público y lo privado forman 

parte de un continuum en la experiencia individual.  

“Currículum oculto es el conjunto de normas, actitudes, expectativas, creencias y prácticas que se 

instala de forma inconsciente en las estructuras y el funcionamiento de las instituciones y en el 

establecimiento y desarrollo de la cultura hegemónica de las mismas,” aunque no está por escrito se 

lleva  a la práctica y se encuentra dentro de la organización de la escuela como son los: Rituales, Normas, 

Creencias, Escenarios, Lenguajes, Relaciones, Expectativas, Rutinas, Valores, Materiales, 

Comportamientos, Actitudes y Mitos (Santos, 1996). 

El currículo oculto o implícito se puede apreciar, básicamente, a través de la visión y las 

expectativas del personal docente sobre el comportamiento de alumnas y alumnos. También se 

observa en la interacción y organización de actividades en el aula y fuera de ella. La escuela no 

es neutra, pues la “pedagogía invisible” o currículo oculto transmite la discriminación de género, 

sobre todo a través de contenidos, técnicas de enseñanza, sistemas de evaluación y medidas 

disciplinarias. La discriminación se muestra en la formación diferente que se da a las y los 

jóvenes, preparándolos para los oficios o profesiones que cada uno podrá desempeñar en el 

mercado laboral, de acuerdo con los estereotipos de género: las chicas a las humanidades y los 

chicos a las ciencias exactas, no sin antes reforzar los papeles que las jóvenes deben asumir 

dentro de la familia (Fainholc, 1994).  
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C. Actitudes hacia la igualdad de género. 

Primeramente para abordar el tema de actitudes hacia la igualdad de género se debe de definir 

que es una actitud y revisando la literatura se encontró que Allport (1935) citado por Villoro 

(2008), menciona que una actitud “es un estado mental o neuronal de disposición, organizado 

mediante la experiencia, que ejerce una influencia directiva o dinámica sobre la respuesta del 

individuo a todos los objetos o situaciones con los que está relacionado”. Hay que distinguir 

entre una creencia y actitud, la primera tiene que ver con una verdad o algo falso y la segunda 

con una disposición ya sea positiva o negativa hacia algo. 

Después de definir que es una actitud, se prosigue el describir que es la igualdad de género, el 

cual es un “principio constitucional que estipula que hombres y mujeres son iguales ante la ley”, 

esto quiere decir que cualquier persona sin importar creencia, raza, idioma entre otras 

diferencias tienen los mismos derechos y deberes frente al Estado y la sociedad en su conjunto 

El hecho de tener una ley que establezca la igualdad no garantiza que se lleve a cabo en la 

realidad, y se puede observar tanto en la parte social, política, económica entre otros aspectos 

en donde se desenvuelve el ser humano. 

El lugar social del varón está sustentado en los mitos de la superioridad masculina por lo que es 

un primer factor que obstaculiza la reacción igualitaria en la mayoría de los varones; puesto que 

uno de los valores en los que se afirma la autoestima masculina es en sentirse superior o con 

más autoridad que las mujeres. Así que algunos varones ven la igualdad como amenaza a su 

propia identidad o a sus hábitos más arraigados; otro factor es el imaginario social que pone al 

varón en el papel de grupo dominante sobre las mujeres y ellos lo asumen ya que como todos 

los miembros de los grupos dominantes ante los grupos dominados ven naturales sus mayores 
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usufructos de derechos y prerrogativas se sienten agobiados por la exigencia de responsabilidad 

masculina; minusvaloran el sufrimiento producido en las mujeres; se aprovechan de sus 

capacidades y asignaciones sociales (el cuidado de las personas y del ámbito doméstico, que los 

varones no sienten como propios y no se responsabilizan de la desigualdad, atribuyendo dicha 

responsabilidad a las propias mujeres (Varela, 2019). 

La opresión de las mujeres se da en el ámbito económico, social, político y cultural donde se 

puede observar que no hay paridad por lo tanto se da la discriminación. Además la mujer 

también sufre una doble opresión ya que deben de cumplir con un doble trabajo el ser 

productivas y reproducirse por lo tanto antes de ir a trabajar también deben de hacer las labores 

del hogar. Esto hace que se involucre doble tanto en el ámbito privado y público porque hacen 

las cosas que deben de hacer para los demás y las de ellas mismas (Lagarde, 2005). 

Bourdieu (2000) señala algunos ejemplos, los cuales parte de las observaciones que ha hecho 

sobre las mujeres francesas, las cuales manifiestan que es preferible tener parejas más grandes 

de edad y de estatura que ellas, pero dos terceras partes de esas mujeres han rechazado a hombres 

más bajos como parejas, al igual los hombres prefieren mujeres jóvenes por lo que en cierto 

momento ellas acepta una posición inferior. 

Aceptar a las mujeres como sujetos iguales, como interlocutoras, como ciudadanas, legitimadas 

como socias en un nuevo contrato, no es fácil para los varones. La igualdad es un reto masculino 

ya que para que se dé el cambio deben de poner todo su esfuerzo, no sólo es renunciar a los 

derechos adquiridos, sino también poner en cuestión los hábitos propios, la identidad, la imagen 

que se tiene de las mujeres y la base del sentido masculino de autoestima. La guía es querer ser 

un varón justo y respetuoso. Ya no vale la nostalgia del machismo perdido o el victimismo del 
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varón resentido. Los grupos que trabajan una nueva masculinidad proponen para que el cambio 

sea posible desarrollar estrategias grupales, sociales y políticas que ayuden a los varones a 

hacerlo. Pero todavía se quedan cortos en la promoción del asociacionismo y estimular a los 

varones igualitarios para que abandonen el silencio cómplice; el desarrollo y difusión de los 

estudios críticos del varón y del capítulo de los estudios de género en las universidades y el 

entrenamiento de profesionales de la salud, el derecho y la educación sobre las particularidades 

del psiquismo y los comportamientos masculinos, especialmente las habilidades de resistencia 

al cambio (Varela, 2019). 

Para Varela (20019), la masculinidad tradicional está compuesta por valores, creencias, 

actitudes y conductas que persiguen el poder y la autoridad sobre las personas que considera 

más débiles en este caso las mujeres y para poder conseguir tienen que hacer uso de la opresión, 

la coacción y la violencia. La masculinidad androcéntrica es una forma de relacionarse y supone 

un manejo de poder que mantiene las desigualdades existentes entre hombres y mujeres en el 

ámbito persona, económico, político y social. Esta concepción masculina del mundo está 

sustentada en mitos patriarcales basados en la supremacía masculina y la disponibilidad 

femenina, en la autosuficiencia del varón, en la diferenciación de las mujeres y en el respecto a 

la jerarquía. Estos mitos funcionan como ideales y se trasforman en mandatos sociales acerca 

de cómo ser un verdadero hombre. 

Lomas (2003) menciona que la versión dominante de la identidad masculina no constituye una 

esencia, sino una ideología de poder que tiende a justificar la dominación masculina sobre las 

mujeres. Además, la identidad masculina, en todas sus versiones, se aprende y por lo tanto 

también se puede cambiar menciona que es lamentable la lentitud de la mayoría de los hombres 

en la transformación de su masculinidad hegemónica y complaciente no tiene en absoluto que 
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ver con el lastre de una esencia natural de los masculino, sino con el vínculo cultural entre 

masculinidad y poder. La masculinidad se puede definir como un conjunto de prácticas sociales 

en el contexto de las relaciones de género que afectan a la experiencia corporal, a la personalidad 

y a la cultura de hombres y mujeres. En la medida en que la masculinidad es una práctica social, 

tiene un estrecho vínculo con las relaciones de poder, con las relaciones de producción y con 

los vínculos emocionales. 

Connell (2003) afirma que indagar sobre la construcción social de la masculinidad constituye 

una prioridad ética y estratégica en la lucha a favor de la equidad entre los sexos. Es fundamental 

fomentar desde el ámbito escolar tanto una actitud crítica antes las conductas violentas y sexistas 

de algunos chicos, como una serie de acciones pedagógicas orientadas a fomentar otras maneras 

de entender y de vivir la identidad masculina. En la convicción de que los cambios en las vidas 

de las mujeres deben ir acompañados por cambios en profundidad en las conductas y en los 

valores de los hombres. 

Varela (2019) plantea tres grandes grupos de individuos donde muestran las diferentes 

reacciones ante la lucha femenina por la igualdad. El primero es el de los contrarios a los 

cambios de las mujeres. Suelen encontrarse entre los mayores de cincuenta y cinco años, 

también entre los menores de veintiuno y en quienes soportan precariedad laboral, ya que ven a 

las mujeres como directas competidoras en el mundo estudiantil y laboral. Tienen un discurso 

androcéntrico, machista o  paternalista y habitualmente niegan que exista desigualdad, ya que 

consideran que mujeres y hombres son complementarios. Reconocen que las mujeres son más 

autosuficientes en la actualidad, pero tan solo lo valoran si ellas no defienden sus derechos ante 

ellos. Si lo hacen, acostumbran a reaccionar con ira, alejándose en actitud victimista o actuando 

con diversos grados de violencia para ponerlas en su lugar. Suelen ser antifeministas, 
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descalificadores, demonizadores o desconocedores de las reivindicaciones  de igualdad, sino 

como un intento de dominar a los varones o romper el orden social  

El segundo grupo los forman aquellos varones favorables a los cambios. En general, son 

jóvenes con estudios superiores, solteros, sin hijos, que mantienen relaciones con mujeres que 

trabajan en el ámbito público y viven en grandes ciudades. Algunos pocos, cuestionan su propio 

rol; entre estos hay bastantes que se consideran compañeros. Son defensores de la igualdad 

desde la experiencia y están dispuestos a cambiar para llegar a una convivencia igualitaria. 

Habitualmente se sienten huérfanos de modelos masculinos de referencia que les resulten 

atractivos (Varela, 2019). 

El tercer grupo va en aumento son los acompañantes pasivos que delegan la iniciativa en las 

mujeres provocando una inversión de los roles tradicionales donde ellos no asumen casi ningún 

comportamiento masculino. En este grupo se manejan diferentes tipos de varones, primeramente 

son los que no cuestionan su propio rol por lo que son los varones utilitarios, que se benefician 

de los cambios de las mujeres (por ejemplo, en la pareja en que ella trabaja e ingresa dinero) sin 

ofrecer nada a cambio. Se les llama también igualitarios unidireccionales, ya que aceptan que 

las mujeres asuman funciones masculinas pero no a la inversa. En la práctica estos varones son 

desigualitarios, porque sobrecargan a las mujeres. Los varones utilitarios y acompañantes se 

definen a favor de cambio de las mujeres, aunque más en la teoría que en la práctica ya que 

creen, mayoritariamente, que la lucha por la igualdad la deben afrontar solo las mujeres (Varela, 

2019). 

También dentro de este grupo destacan los ambivalentes; estos son varones de entre treinta y 

cinco y cincuenta y cinco años, que mantienen relaciones con mujeres que trabajan en el ámbito 
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público o divorciados y con hijos. En algunos aspectos predomina el acuerdo, en otros el 

desacuerdo con los cambios de las mujeres. Son los que más se quejan porque se sienten 

desorientados, incomprendidos y desconcertados por los cambios de las mujeres, a quienes ya 

no pueden ni muchas veces quieren controlar además viven estos cambios como una pérdida de 

rol y reaccionan frecuentemente con aislamiento o resistencia pasiva. La mayoría son resignados 

fatalistas que aceptan con algún inconfesado disgusto que las mujeres seguirán cambiando mal 

que les pese a los varones e intentan acomodarse como pueden. No actúan corresponsablemente 

pero tampoco entorpecen (Varela, 2019). 

D. Igualdad de Género en la cultura Institucional. 

Para Frigerio, Poggi y Tiramonti (1994) define “la cultura institucional como aquella cualidad 

relativamente estable que resulta de las políticas que afectan a esa institución y de las prácticas 

de los miembros de un establecimiento dando un marco de referencia para la comprensión de 

las situaciones cotidianas, orientando e influenciando las decisiones y actividades de todos 

aquellos que actúan en ella”. 

En los últimos años la mujer ha aumentado su participación en el ámbito laboral siempre se da 

como una desventaja entre sus compañeros, la cual se ve reflejada para acceder a puestos de 

poder debido al fenómeno del “techo de cristal”, el cual es basado en los prejuicios que se tiene 

hacia la mujer lo cual hace que se les dificulte o impida llegar a un puesto más alto (Agut y 

Martín, 2007 citado por Camarena y Saavedra, 2018). Pero De Anca y Aragón (2007) citado 

por Camarena y Saavedra (2018) encontraron que una limitante para poder llegar a los puestos 

altos es que la mujer toma la decisión de no tomarlo por el hecho de no romper sus actividades 

tales como profesionista y esposa y madre. 
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El trabajo de la mujer se considera inferior solo por hacerlo ella por lo que la docencia se ha marcado 

más para las mujeres y en ocasiones eso hace que socialmente se considere menos valiosa, importante y 

cualificada. A raíz de que sea un puesto femenino se tiende a pagar menos y se desvalorice. La enseñanza 

es un terreno femenino pero en los puestos directivos ahí si se ven varones y es donde se ve la 

discriminación por el sexo .Aunque la presencia de la mujer es mayor en el sistema educativo, en este 

caso kínder, primaria, son muy pocas mujeres las que están en cargos directivos. Algunas explicaciones 

o excusas  es por la escasez de tiempo, dedicación al hogar, carga excesiva, falta de apoyos sociales entre 

otras actividades, además de que no les  interesa el éxito ni el poder, no tienen confianza en sí mismas, 

no tienen iniciativa y poseen un sentimiento de autoestima muy bajo (Santos, 1996). 

Las instituciones de educación superior, producen y reproducen su propia cultura, Pérez (2004) 

citado por Palomar (2005) señala que la cultura institucional es descrita como “el conjunto de 

significados y comportamientos que son generados en el seno de las instituciones de educación 

superior en tanto instituciones sociales, de manera que las tradiciones, costumbres, rutinas, 

rituales e inercias que estimula y se esfuerza en conservar y reproducir la universidad 

condicionan claramente el tipo de vida que en ella se desarrolla y refuerzan la vigencia de 

valores, expectativas y creencias ligadas a la vida social de los grupos que constituyen las IES.  

El género, como parte de toda cultura,  también está presente en las instituciones y se expresa 

en todos los niveles de su funcionamiento, por lo que es un elemento consustancial con efectos 

claros y específicos ligados a la naturaleza de éstas. A pesar de que la cultura institucional en 

las universidades es lo bastante estable para ser reconocida, es suficientemente dinámica para 

incorporar nuevos elementos y abandonar otros. Y ligada a los procesos ideológicos generales 

de una sociedad, entre los cuales tienen un papel importante el efecto de naturalización y el de 

la universalización. La cuestión de una dominación naturalizada es intrínseca al tema de la 
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ideología hegemónica ya que se basa en el supuesto de que en un grupo social predomina una 

posición que subordina a las restantes y que es la base de una dominación que encuentra su 

lógica natural en dicha hegemonía; con respecto a la universalización, no suele ser un 

mecanismo consciente o racional, y que conlleva elementos de persuasión de que los intereses 

de todos son los mismos que los que la ideología dominante promueve (Palomar, 2005). 

Es importante también ver la parte del alumno cuáles son sus comportamientos y actitudes que es la 

visibilidad o invisibilidad de los agentes que intervienen en la práctica cotidiana.  En las aulas y fuera de 

ellas existen códigos de comportamiento y pueden ser deseables o indeseables y es donde van los 

alumnos y alumnas aprendiendo qué es lo que se debe hacer o lo que se debe evitar y aquí entra lo que 

es el género y tiene que ver con las tradiciones y la cultura institucional. Las niñas deben e comportarse 

de una manera diferente a los chicos. Por lo que la visibilidad puede tener un contenido positivo o 

negativo; alguno de ellos     puede llamar la atención por tener buen comportamiento o bien por generar 

un conflicto. Los niños se hacen presentes (son más visibles) a través de un tipo de conducta más ruidosa, 

más conflictiva, más altanera  que las niñas que deben de ser sumisas y quietecitas (Santos, 1996). 

Dentro de las IES en cierto momento se podrían llevar a cabo estudios de las prácticas 

discursivas de género pero no como análisis del discurso sino en entender las prácticas sociales 

comunicativas de los actores que se insertan en dinámicas institucionales cotidianas tejidas en 

las redes de poder social y que tienen efecto estructurador y productor de sujetos coherentes con 

los principios, valores y metas institucionales y, por lo tanto, productor igualmente de 

identidades colectivas (Palomar, 2005). 
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CAPÍTULO III 

CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS 

En este capítulo se describe la parte metodológica del presente estudio, describiendo 

primeramente el tipo de enfoque, diseño, los participantes, el instrumento utilizado y el 

procedimiento que se llevó a cabo para la realización de esta investigación sobre las actitudes 

hacia la igualdad de género en estudiantes universitarios de instituciones públicas y privadas. 

A. Enfoque, tipo de estudio y diseño de investigación  

Este estudio corresponde a un enfoque cuantitativo el cual representa un conjunto de procesos 

secuenciales y probatorios, por lo que cada etapa precede a la siguiente y no se puede saltar 

algunos de los pasos. El orden que se debe de seguir para llevar a cabo el estudio es riguroso, 

desde el surgimiento de la idea se van derivando los objetivos y preguntas de investigación, se 

revisa la literatura para la construcción del marco teórico. También se establecen hipótesis, se 

elige el tipo de diseño que se va a utilizar: se elige el instrumento para medir las variables; se 

utilizan algún método estadístico de los resultados que se obtuvieron y se finaliza con las 

conclusiones. Se eligió este tipo de enfoque por la naturaleza del estudio al aplicar una escala 

de actitud de tipo Likert. Además de ser una investigación no experimental porque no se 

manipulan variables y la problemática a estudiar u observar ya existe por lo que las variables 

independientes ocurren y no se pueden manipular ni se tienen el control de ellas (Hernández, 

Fernández y Baptista, 2014). 

El tipo de diseño utilizado fue no experimental transeccional descriptivo que tiene como 

objetivo indagar la incidencia de las modalidades o niveles de una o más variables en una 
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población. El procedimiento para llevar a cabo este tipo de diseño consiste en ubicar en una o 

diversas variables en este caso las actitudes hacia la igualdad de género que pudieran tener  un 

grupo de personas en las dos universidades; y así proporcionar su descripción. Además también 

comparativo porque se realizarán descripciones comparativas entre grupos de personas como lo 

son ambas carreras y de diferente sexo (Hernández, Fernández y Baptista, 2010). 

B. Población estudiada. 

Para llevar a cabo este estudio se eligió como objeto de estudio la población de los estudiantes 

de la carrera de Psicología de una universidad pública y a los estudiantes de Psicología educativa 

de una universidad privada, ambas de Cajeme, Sonora. La característica general de la población 

es que son estudiantes de Psicología, sin importar el semestre que estuvieran cursando ese 

momento. En el caso de la universidad privada se tomó a toda la población ya que es muy 

pequeña para tomar una muestra y en la pública solo una muestra no probabilística intencional 

ya que era finales de semestre y solo se tuvo acceso a los grupos a lo que se impartía clase y de 

los maestros que permitieron la aplicación de instrumento  (Véase tabla 1).  

Tabla No.1 

Instituciones 

INSTITUCIÓN NÚM. DE ESTUDIANTES 

 

HOMBRES MUJERES TOTAL 

Universidad Pública (Psicología) 40 136 176 
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Universidad Privada (Psicología educativa) 8 49 57 

TOTAL  48 185 233 

 

Si bien la población de ambas instituciones de educación superior es diversa por sus diferentes 

carreras, fue necesario delimitar como rasgo común el hecho de que estudiaran la carrera de 

psicología ya que en su formación les fomentan sobre la igualdad de género. Por lo que la 

población que se muestra aquí son los estudiantes de ambas instituciones tanto de la carrera de 

psicología y psicología educativa. 

C. Definición conceptual y operacional de las variables 

Las variables estudiadas en el presente estudio se encuentran inmersas en un fenómeno global, 

el cual solamente puede abordarse de manera integral, se enuncian de manera concreta las 

definiciones conceptual y operacional de cada una de ellas,  con la finalidad de establecer 

parámetros sobre los cuales dimensionar los datos obtenidos con el instrumento, así como la 

interpretación de los mismos. 

Tabla No.2 

Variables 

VARIABLE DEFINICIÓN 

CONCEPTUAL 

DEFINICIÓN 

OPERACIONAL 
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Aspectos relacionados con 

la orientación sexual.  

 

Se refiere a la igualdad de 

derechos entre personas de 

distinta orientación sexual. 

Los aspectos relacionados con 

la orientación sexual se miden 

a través de una escala Likert 

de cinco preguntas que tienen 

que ver con su orientación 

sexual en situaciones y su 

aceptación en la sociedad. 

Valores y estructura de 

pareja.  

 

Incluye aspectos 

normativos acerca de la 

pareja y características 

potenciales deseables para 

el otro sexo. 

Los valores y la estructura de 

pareja se miden a través de 

una escala Likert de cinco 

preguntas que tienen que ver 

como se percibe a la mujer en 

ciertas situaciones con 

respecto a la pareja.  

Ámbito de lo privado. 

 

Aluden a las supuestas 

diferencias entre los sexos, 

en interés y capacidades, en 

el ámbito de lo privado. 

Con respecto al ámbito de lo 

privado se mide a través de 

una escala Likert de cinco 

preguntas que tienen que ver 

con las capacidades de las 

mujeres en la parte del hogar e 

hijos. 
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Ámbito de lo público. 

 

Versa sobre la capacitación 

y adecuación de los sexos 

en el ámbito público. 

En el ámbito público se mide 

a través de una escala Likert 

de cinco preguntas que tienen 

que ver como se desenvuelve 

la mujer en comparación del 

hombre en situaciones ya sea 

de trabajo u profesional. 

Sexualidad y libertad 

personal.  

 

Se relaciona con supuestas 

diferencias en aspectos 

como impulsos sexuales, 

seguridad, libertad 

personal y capacidad de 

autonomía. 

En el ámbito de la sexualidad 

y libertad personal se miden a 

través de una escala Likert de 

cinco preguntas que tienen 

que ver como la sexualidad del 

hombre es más abierta que en 

las mujeres y la libertad que se 

les da a ellos. 

 

D. Indicadores 

A continuación se muestran las dimensiones y sus indicadores, de los cuales se desprenden las 

preguntas que conforman el instrumento de actitudes hacia la igualdad de género. 
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Tabla No. 3 

Indicadores 

DIMENSIÓN  INDICADORES  

Aspectos relacionados con 

la orientación sexual.  

 

 Las mujeres lesbianas deberían ser aceptadas con total 

normalidad. 

 Pese a que pueda parecer duro, ni ahora ni nunca debe 

permitirse que las parejas homosexuales adopten hijos, ya 

que puede resultar perjudicial que ambos padres sean del 

mismo sexo. 

 Debería permitirse a 1os chicos y chicas elegir libremente su 

orientación sexual: heterosexualidad, bisexualidad u 

homosexualidad. 

 Debería considerarse normal que una persona homosexual 

(hombre o mujer) fuese presidente de gobierno. 

 A pesar de todo el respeto que merecen, es natural que no se 

permita el matrimonio entre homosexuales. 

 

Valores y estructura de 

pareja.  

 

 Las mujeres jamás podrán valorar a 1os hombres dulces, 

sumisos y hogareños. 
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 En general, si una mujer no está casada ni vive en pareja 

suele ser porque no ha encontrado a nadie que se enamore 

de ella. 

 Aunque no quieran reconocerlo, las mujeres siempre se 

sentirán más atraídas por 1os hombres fuertes y viriles. 

 Es deseable que en un matrimonio el hombre sea varios años 

mayor que la mujer. 

 En la pareja, antes o después habrá problemas si la mujer es 

varios años mayor que el hombre, ya que las mujeres suelen 

perder antes su atractivo sexual. 

 

Ámbito de lo privado. 

 

 Por su propia naturaleza, las mujeres siempre se 

preocuparán más por el ámbito de lo privado y por las 

personas que tienen cerca que por los asuntos políticos o 

ciudadanos y las abstractas cuestiones morales de justicia o 

injusticia. 

 Seguramente es natural que sean las mujeres las que se 

ocupen prioritariamente del hogar y 1os hijos, porque 1os 

niños necesitan de la madre durante 1os primeros años de 

vida. 

 Los hombres están peor capacitados que las mujeres para el 

cuidado de 1os niños, los enfermos y 1os ancianos. 



 

67 
  

 Es inevitable que el matrimonio implique una pérdida de 

independencia mayor para las mujeres que para 1os 

hombres, ya que de ellas depende el nacimiento y la crianza 

de 1os niños. 

 A la hora de la verdad, las mujeres siempre dedicaran más 

energía al bienestar de sus hijos y su familia que al trabajo.  

 

Ámbito de lo público. 

 

 Es normal que, ante una operación grave, se prefiera un 

cirujano varón, ya que, cuando la vida está en juego, es 

mejor inclinarse por opciones ya probadas. 

 Como jueces 1os hombres siempre serán más imparciales 

que las mujeres. 

 Si en una empresa se ven obligados a despedir a algunos 

trabajadores, es preferible que 1os afectados sean mujeres, 

ya que ellas no suelen tener que mantener a una familia. 

 En las dinastías profesionales familiares, en las que hay 

varias generaciones de médicos, abogados, empresarios o 

artesanos, es preferible que sea el varón el que continúe la 

tradición familiar, ya que, seguramente, tiene más 

posibilidades de éxito. 

 Con un índice de desempleo tan elevado sería preferible no 

insistir tanto en la incorporación de las mujeres al mundo 
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laboral, para así evitar el riesgo de que en algunas familias 

entren dos sueldos y en otras ninguno. 

Sexualidad y libertad 

personal.  

 

 No hay manera de cambiar el hecho de que una mujer que 

sale sola de noche, siempre tendrá más probabilidades que 

un hombre de encontrarse con problemas. 

 Es natural que 1os padres tiendan a conceder más libertad a 

1os hijos varones, ya que las chicas siempre correrán 

peligros mayores. 

 Es más adecuado que el varón tome la iniciativa en las 

relaciones sexuales. 

 Por su propia naturaleza, el varón necesita masturbarse más 

que la mujer. 

 En general, 1os varones suelen tener impulsos sexuales más 

fuertes. 

 

 

E. Diseño del instrumento 

El instrumento que se utilizó para este estudio fue diseñado por De Sola, Martínez y Meliá 

(2003) el cual dieron por nombre Cuestionario de Actitudes hacia la Igualdad de Géneros CAIG. 

El cuestionario tiene la finalidad de medir el grado de igualitarismo en las actitudes hacia el 

género. El cual consta de 30 preguntas con siete tipos de respuestas en escala Likert que va 

desde totalmente de acuerdo, bastante de acuerdo, algo de acuerdo, ni de acuerdo ni en 
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desacuerdo, algo en desacuerdo, bastante en desacuerdo y totalmente en desacuerdo; el 

cuestionario revela una estructura de seis factores, de cinco ítems cada uno (Factor I. Aspectos 

relacionados con la orientación sexual; Factor II. Aspectos relacionados con el simbolismo 

religioso; Factor III. Valores y estructura de pareja; Factor IV. Ámbito de lo privado;  Factor V. 

Ámbito de lo público y el Factor VI. Sexualidad y libertad personal.  

F. Validez y confiabilidad del instrumento 

La escala de 30 ítems fue sometida a un Análisis de Componentes Principales con rotación 

Varimax, obteniéndose una estructura interpretable de seis factores con cinco ítems cada uno, 

los cuales reúnen las características de saturar rnás de 0,35 en el factor al que pertenecen y no 

tener pesos mayores en ningún otro factor. Los seis factores obtenidos explican conjuntamente 

el 54,4% de la varianza. 

Factor I. Aspectos relacionados con la orientación sexual. Este factor explica el 30 % de la 

varianza total (55,2% de la varianza explicada), y se refiere a aspectos relacionados con la 

igualdad de derechos entre personas de distinta orientación sexual. El factor está compuesto por 

los ítems 1, 5*, 17, 24 y 29" (Los ítems señalados con asterisco están redactados con una 

formulación inversa). El ítem con mayor peso en el factor es el 17, con 0,73613, en tanto que la 

menor saturación es la del ítem 29, con 0,58423.  

Factor 11. Aspectos relacionados con el simbolismo religioso. Explica el 7,l % de la varianza 

total (13,1% de la varianza explicada) y su contenido alude a la conveniencia o no de la igualdad 

de género, tanto dentro de la Iglesia como en la propia concepción de la deidad. Está compuesto 

por los ítems 3,30, 9*, 14* y 27. El ítem con una saturación rnás alta es el 27, con el 0,75071, y 

el que satura menos, el 14, con 0,42936. 
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Factor III. Valores y estructura de pareja. El factor III1 explica el 5,4 % de la varianza total 

(9,9% de la varianza explicada) e incluye contenidos relaciona- dos con aspectos normativos 

acerca de la pareja, así como con ciertas características de 10s sujetos que los harían deseables, 

o no, como compañeros potenciales, a los ojos del otro sexo. El factor está formado por los ítems 

10*, 12*, 13*, 15" y 19". El ítem con un peso rnás alto en el factor es el 10, con 0,71278, en 

tanto que el ítem con peso más bajo es el 15, con 0,49588.  

Factor IV. Ámbito de lo privado. El factor, que explica el 4,2% de la varianza total (7,7% de la 

varianza explicada), integra contenidos que aluden a la supuesta diferencia entre los sexos, en 

interés y capacidades, en relación al ámbito de lo privado. Lo conforman los ítems 4*, 6*, 7*, 

25* y 28". El ítem con mayor saturación en el Factor IV es el 6, con 0,65365, en tanto que el de 

menor saturación es el 7, con 0,54807.  

Factor V. Ámbito de lo público. El factor V explica el 3,9% de la varianza total (7,2% de la 

varianza explicada) y versa sobre aspectos relativos a la capacitación y adecuación de cada uno 

de los sexos en aspectos referidos al ámbito de lo público. Está formado por los ítems 8*, 1 1*, 

16*, 20 y 22. La saturación rnás alta en el factor corresponde al ítem 16, con 0,72570, y la más 

baja, al ítem 20, con 0,56925.  

Factor VI. Sexualidad y libertad personal. Este factor explica el 3,7% de la varianza total (6,8% 

de la varianza explicada) y sus contenidos están relacionados con las supuestas diferencias entre 

1os géneros en terrenos tales como 1os impulsos sexuales, la seguridad y la libertad personal, 

la capacidad de acción y la toma de decisiones. Componen el factor los ítems 2*, 18*, 21*, 23 

y 26. El item con un peso mayor en el factor es el 23, con 0,72328, y el de menor peso, el 21, 

con 0,38740. 
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Con respecto a la confiabilidad del instrumento al momento de su diseño obtuvo un coeficiente 

alfa de 0.91, que puede considerarse elevado para un instrumento de medición. Después de la 

aplicación en la población estudiada para esta investigación fue de .862 siendo confiable el 

cuestionario para medir actitudes hacia la igualdad de género, cabe mencionar que para este 

estudio solo se tomaron en cuenta cinco factores, por lo que se eliminó uno por cuestiones 

teóricas. 

G. Aplicación del instrumento 

Con respecto a la aplicación del instrumento se tuvo la facilidad de que se proporcionara el 

permiso para acceder a los grupos y a la información de la población en ambas instituciones. 

Por lo que en la institución privada se hizo una carta a la directora académica para solicitar la 

información y el apoyo para la aplicación, de igual manera en la institución pública se solicitó 

por medio de correo electrónico a la jefa del departamento de psicología, por lo que ambas partes 

tuvieron la disposición para apoyar. 

En ambas instituciones están trabajando con la temática de género ya que tienen hasta líneas de 

investigación sobre ese tema. Además se les hizo hincapié que la información sería confidencial 

debido a la sensibilidad de la temática por eso no se manejan en el documento nombres de las 

instituciones, por lo que es parte también de la ética profesional.  

Se puede decir que sí se tuvo algunas complicaciones ya que al momento de aplicar era la 

semana de exámenes finales de la institución de educación superior privada, por lo que se tuvo 

que solicitar un espacio a los maestros ya sean antes de aplicar el examen final de su materia o 

después de la presentación de trabajos finales y como las fechas eran dispersas a veces se 

empalmaban dos grupos. En la institución de educación superior pública, ahí se encontraban en 
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la última semana de clases por lo que algunos alumnos ya no asistían a clases y/o se empalmaban 

las horas de los grupos para su aplicación. 

Cuando se visitó las aulas para aplicar el instrumento se pidió el apoyo de los estudiantes para 

contestar el cuestionario indicándoles que era para una tesis de doctorado y si daban su 

consentimiento para poder usar la información y que era confidencial y que sólo el investigador 

tendría acceso a ellos. 
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CAPÍTULO IV 

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

A. Cultura de género, valores y orientación sexual  

En este apartado se presentan los resultados de los análisis descriptivos que se encontraron en 

las dimensiones que comprenden los aspectos relacionados con la orientación sexual; los valores 

y estructura de pareja además sobre la sexualidad y libertad personal de los estudiantes 

universitarios, con el fin de identificar las actitudes que ellos pueden tener hacia la igualdad de 

género.  

Primeramente se presentarán los datos que tienen que ver sobre la media aritmética y la 

desviación estándar a partir de las puntuaciones que obtuvieron los 233 estudiantes 

universitarios que respondieron al instrumento sobre las actitudes hacia la igualdad de género, 

además de los porcentajes de respuesta de cada una de las preguntas que tienen que ver con cada 

una de las dimensiones mencionadas anteriormente. 

Con respecto a la dimensión de los aspectos relacionados con la orientación sexual la cual 

integra cinco preguntas que tiene que ver con la igualdad de los derechos que tienen las personas 

de distinta orientación sexual,  se pudo observar las siguientes medias y desviaciones estándar 

de cada una de las preguntas que comprende la dimensión, las cuales fueron las siguientes:  
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Tabla No. 4 

Estadísticos descriptivos  

 

1. Las 

mujeres 

lesbianas 

deberían ser 

aceptadas 

con total 

normalidad. 

5. Pese a que pueda 

parecer duro, ni ahora 

ni nunca debe 

permitirse que las 

parejas homosexuales 

adopten hijos, ya que 

puede resultar 

perjudicial que ambos 

padres sean del mismo 

sexo. 

24.

 Deberí

a considerarse 

normal que 

una persona 

homosexual 

(hombre o 

mujer) fuese 

presidente de 

gobierno. 

17. Debería 

permitirse a 

los chicos y 

chicas elegir 

libremente su 

orientación 

sexual: 

heterosexuali

dad, 

bisexualidad 

u 

homosexualid

ad. 

29. A 

pesar de todo 

el respeto que 

merecen, es 

natural que no 

se permita el 

matrimonio 

entre 

homosexuales 

Media 6.01 5.56 5.54 5.92 5.12 

Desviación 1.742 1.859 1.729 1.669 1.989 

 

Las medias de las preguntas oscilaron entre 5.12 y 6.01 con una desviación estándar de entre 

1.669 y 1.859 por lo que siendo las medias mayores a las desviaciones, quiere decir que no hay 

dispersión en los datos por lo que es una población muy semejante, lo cual quiere decir que sus 

respuestas son muy similares, siendo estas positivas con respecto a que están de acuerdo  con 

estas actitudes (Véase tabla no. 4). 

Uno de los indicadores principales que se utilizaron para medir la igualdad de género, se 

relaciona con las construcciones sociales entorno a los derechos de las personas no 

heterosexuales y su aceptación en los diversos roles de la sociedad. Específicamente se 

cuestionó sobre las mujeres lesbianas, obteniéndose el siguiente resultado: 
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Gráfica No. 1 

Aceptación de mujeres no heterosexuales 

 

En la gráfica 1 se puede observar que el 64.4% mencionó que estaba totalmente de acuerdo  y 

sólo un 1.7% estuvo bastante en desacuerdo en que las personas no heterosexuales fueran 

aceptadas socialmente, lo cual se relaciona en lo que plantea Alfareche (2002) ya que señala que 

la construcción positiva de normas y deberes, es normal la heterosexualidad mientras que la 

homosexualidad femenina es un tabú y este tipo de relaciones entre mujeres quebranta. Además 

Feldman en el 2008 menciona que tanto los libros como los medios de comunicación masiva se 

han encontrado que los personajes femeninos suelen aparecer al lado de los masculinos, en tanto 

que son muy poco frecuentes las relaciones entre mujeres por lo que la televisión también 

representa a los hombres y mujeres con roles de género tradicionales 

Un segundo indicador se trata sobre las parejas homosexuales y la viabilidad de que estas 

pudieran adoptar ya que pudiera ser perjudicial para el hijo por ser padres del mismo sexo. Los 

resultados indicaron lo siguiente: 
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Gráfica No. 2 

Adopción entre personas homosexuales 

 

Más de la mitad (51.1%) mencionó que estaba totalmente en desacuerdo y solo el 4.7%  dijo 

estar bastante de acuerdo en que no adoptaran por lo que pudiera perjudicarles a los hijos el 

tener padres de un mismo sexo. Esto se puede relacionar con lo que menciona Freud en su teoría 

psicoanalítica que sostiene que el individuo va avanzando través de una serie de etapas 

relacionadas con los impulsos biológicos y que en la etapa fálica donde se desarrolla el complejo 

de Edipo es donde se da las diferencias anatómicas entre hombres y mujeres son especialmente 

evidentes y los varones empiezan a desarrollar interés sexual en sus madres y ven a sus padres 

como rivales por lo que su deseo es de matar a sus padres. Sin embargo como ven a sus padres 

todopoderosos, los niños desarrollan un temor, reprimen el deseo por su madre y en cambio 

empiezan a identificarse con su padre, intentando parecerse a su progenitor del mismo sexo, 

adoptando sus actitudes y valores (Feldman. 2008). 
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Un tercer indicador de esta dimensión tiene que ver con la elección de la orientación sexual de 

los jóvenes a lo cual se les cuestiona si se debe permitir que ellos elijan. Por lo que los resultados 

son los siguientes:  

Gráfica No. 3 

Elección de su orientación sexual por parte de los jóvenes 

 

Más de la mayoría de los estudiantes encuestados (61.4%) mencionaron que estaban totalmente 

de acuerdo a que se les permitiera elegir su orientación y solo un 1.7% señalaron que están en 

bastante en desacuerdo con que se les permitiera a los jóvenes llevar a cabo esa acción por lo 

que tiene relación con lo que Arnett (2008) menciona, que la adolescencia es especialmente 

importante respecto a la homosexualidad porque en esta etapa la mayoría de los gays, lesbianas 

y bisexuales se dan cuenta de su orientación sexual. 

Cuando se les cuestionó sobre si una persona no heterosexual tuviera un cargo político como lo 

es ser presidente y  si ellos lo veían normal. Ellos respondieron lo siguiente: 
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Gráfica No. 4 

Cargo político por parte de una persona no heterosexual 

 

En la gráfica 4 se puede observar que el 45.1% respondió que está totalmente de acuerdo y solo 

el 5.2% estuvo algo en desacuerdo con respecto a que no es normal que una persona que no sea 

heterosexual ocupara la presidencia de un gobierno, en contraste con lo que se encontró en la 

Encuesta Mundial de Valores en el 2006 se les cuestionó si aprobaban o desaprobaban que 

personas homosexuales se postularan para cargos públicos uno de cada cinco (20%) 

desaprueban pero el 15.4% lo aprueban con una media de 5.54 en escala del 1 al 10, por lo que 

está muy dividido las formas de pensamiento de los mexicanos en querer o no que se postule 

una persona homosexual. Arnett (2008) señala que en la actualidad en diversas culturas del 

mundo, muchas personas se guardan el ser homosexuales toda su vida, debido a la certeza de 

que serán estigmatizadas y aisladas si revelan la verdad.  
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Un último indicador que tiene que ver con la orientación sexual es el relacionado con el 

matrimonio que a pesar de respetar su inclinación, se remarca como antinatural el hecho que 

puedan contraer nupcias personas del mismo sexo. Los resultados fueron los siguientes: 

Gráfica No. 5 

Matrimonio entre personas homosexuales 

 

En la gráfica 5  se pudo observar que el 42.5% estuvo totalmente en desacuerdo a que no se 

permitieran los matrimonios entre personas del mismo sexo y un 4.7% mencionó que estaba 

bastante de acuerdo a que no se llevaran a cabo a pesar de respetar su orientación sexual. Decidir 

casarse o no, y la liberta de elegir con quién sin importar el sexo es un derecho que tienen todas 

las personas solo que históricamente se ha considerado la unión entre un hombre y una mujer 

como vínculo de procreación jurídicamente. Por lo que en la Ciudad de  México se llevó a cabo 

un  ejercicio para poder incorporar como un derecho humano lo relativo al matrimonio y 

adopción entre personas del mismo sexo. 
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Otras de las dimensiones que tienen que ver con las actitudes hacia la igualdad de género es la 

de los valores y estructura de pareja que tiene que ver los aspectos normativos de la pareja y las 

características deseables para el otro sexo. A continuación se presenta la tabla donde se muestran 

las medias y las desviaciones estándar de cada uno de los indicadores de esta dimensión.  

Tabla No. 5 

Estadísticos descriptivos  

 

10. Las mujeres 

jamás podrán 

valorar a los 

hombres dulces, 

sumisos y 

hogareños. 

12. En general, 

si una mujer no 

está casada ni 

vive en pareja 

suele ser porque 

no ha 

encontrado a 

nadie que se 

enamore de 

ella. 

13. Aunque no 

quieran 

reconocerlo, las 

mujeres 

siempre se 

sentirán más 

atraídas por los 

hombres fuertes 

y viriles. 

15. Es 

deseable que 

en un 

matrimonio el 

hombre sea 

varios años 

mayor que la 

mujer. 

19. En la 

pareja, antes o 

después habrá 

problemas si la 

mujer es varios 

años mayor que 

el hombre, ya 

que las mujeres 

suelen perder 

antes su 

atractivo 

sexual. 

Media 5.99 5.52 4.68 5.36 5.59 

Desviación 1.403 1.679 1.851 1.622 1.627 

 

Con respecto a la tabla que tiene que ver con los indicadores de la dimensión de los valores y 

estructura de pareja se puede observar que las medias fluctúan entre 4.68 y 5.99 con una 

desviación estándar de 1.403 a 1.854 siendo las medias aritméticas mayores a las desviaciones 

por lo que las respuestas se situaron entre bastante y totalmente en desacuerdo a los 

cuestionamientos que se les presentaron a los estudiantes universitarios.  
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El primer indicador que se presenta en esta dimensión para medir las actitudes hacia la igualdad 

de género tiene que ver con las actitudes de los hombres en relación a ser sumisos y el valor que 

pudiera tener el actuar así ante las mujeres y que ellas no los valoraran por comportarse así. Los 

resultados encontrados fueron los siguientes:  

Gráfica No. 6 

Elección de pareja por parte de la mujer 

 

En la gráfica 6 se puede observar que un poco más de la mitad (56.7%) estuvo totalmente en 

desacuerdo en que las mujeres tiendan a desvalorar a los hombres con actitudes sumisas en 

contraste con el 0.9% que sí estuvo totalmente de acuerdo. Por lo que se puede relacionar con 

lo que Varela (2019) menciona que los hombres tienen que demostrar constantemente que se es 

el más viril, aparentar que no se es débil y hasta la dificultad para expresar sentimientos, sufrir 

depresión o sentir rabia como antes se les pedía y ahora los que llegan a demostrarlo eso no los 

hace menos, aunque ciertas poblaciones todavía los relegan por demostrar esas actitudes. 
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Además Kail  y Cavanaugh (2011) afirman que se cree que los hombres tiende a ser racionables 

independientes competitivos y agresivos mientras que la mujer es más emotiva, dependiente, 

pasiva y delicada.  

Otro de los indicadores que se utilizó fue el hecho de cómo la sociedad ve a una mujer sola en 

el sentido de no vivir en pareja. Los resultados fueron los siguientes:  

Gráfica No. 7 

Ser soltera por elección o no 

 

Se pudo observar en la gráfica 7 que los estudiantes respondieron que estaban totalmente en 

desacuerdo (44.2%) con ese cuestionamiento, lo cual pudiera ser que la mayoría fueron mujeres 

y solo  un 2.1% dijo estar bastante de acuerdo que las mujeres que no están casadas o que no 

viven en pareja tendía ser porque no han encontrado a alguien que se enamore de ella. Papalia 

y Feldman (2012) mencionan que algunos de los adultos tempranos están solteros porque no 

han encontrado a la pareja correcta pero otros eligen estar solteros, en el caso de las mujeres ya 
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que actualmente trabajan y pueden mantenerse por lo que hay menos presión social para que se 

casen ya que históricamente las mujeres se casaban para que las mantuvieran porque no 

trabajaban.  

Cuando se les cuestionó a los estudiantes universitarios que la atracción hacia un hombre era 

más fuerte hacia hombres fuertes y viriles pero que en ocasiones no lo reconocieran, ellos 

respondieron lo siguiente: 

Gráfica No. 8 

Atracción del sexo opuesto por cuestiones físicas 

 

 

A lo que ellos respondieron a ese cuestionamiento fue que el 26.6% estuvo en total desacuerdo 

pero un 4.3% reconoció que si estaba totalmente de acuerdo a que se fijan más en ese tipo de 

hombres aunque no quieran reconocerlo. A lo que señala Bourdieu (2000) que las mujeres 
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tienden a elegir a hombres más altas que ellas, ya que consideran que esas características son 

indicios de madurez y garantía de seguridad para ellas. 

Otro indicador para medir las actitudes hacia la igualdad de género fue sobre la edad del hombre 

en un matrimonio y tiene que si el hombre debería ser mayor que la mujeres. Los resultados 

fueron los siguientes: 

Gráfica No. 9 

Hombres mayores, mujeres menores en el matrimonio 

 

Los estudiantes universitarios respondieron que estaban en total desacuerdo (40.8%) con ese 

cuestionamiento y solo un 1.3% estuvo totalmente de acuerdo en que el hombre debería ser 

mayor que la mujer en el matrimonio. La edad del matrimonio es diferencial para hombres y 

mujeres socialmente se considera apropiado que el hombre sea mayor que la mujer ya que esto 

influye en diversos factores cultural, social, económica y demográfica ya que determina la 

preponderación de la jefatura masculina en las familias y se puede observar que a nivel nacional 
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el 46.8% de los matrimonios civiles el hombre es mucho mayor que la mujer (INEGI, 2000). 

También Bourdieu (2000) menciona que ciertas mujeres manifiestan que es preferible tener 

parejas más grandes de edad, ya que consideran que esas características son indicios de madurez 

y garantía de seguridad para ellas. 

Un último indicador de la dimensión de valores y estructura de la pareja fue con respecto al 

atractivo sexual, por lo que se les cuestionó si estaban de acuerdo con la situación de que si la 

mujer fuera mayor que el hombre podría ser un problema en la pareja, a lo que respondieron: 

Gráfica No. 10 

Mujeres mayores, hombres menores factor de problemas en el matrimonio 

 

En la gráfica 10 se puede observar que los estudiantes universitarios a los que se les cuestionó 

(47.2%)  respondieron que estaban en total desacuerdo y el 2.1 bastante y totalmente de acuerdo 

con respecto a que si podría haber un problema si la mujer es más grande que el hombre en la 

relación y pudiera afectar por la pérdida del atractivo sexual. Actualmente se ha venido 
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observando más relaciones entre mujeres mayores con hombres menores por lo que no sería 

solamente una cuestión de atractivo sexual sino de otras circunstancias o factores que pudieran 

influir. 

Otra de las dimensiones es sobre la sexualidad y libertad personal, la cual se relaciona con 

supuestas diferencias en aspectos como impulsos sexuales, seguridad, libertad personal y 

capacidad de autonomía en las personas. A continuación se pueden observar las medias y las 

desviaciones estándar de cada uno de los indicadores que representan este aspecto (Véase tabla 

no.8). 

Tabla No. 6 

Estadísticos descriptivos  

 

2. No hay 

manera de 

cambiar el 

hecho de que 

una mujer que 

sale sola de 

noche, siempre 

tendrá más 

probabilidades 

que un hombre 

de encontrarse 

con 

problemas. 

18. Es natural 

que los padres 

tiendan a 

conceder más 

libertad a los 

hijos varones, 

ya que las 

chicas siempre 

correrán 

peligros 

mayores. 

21. Es más 

adecuado que 

el varón tome 

la iniciativa en 

las relaciones 

sexuales. 

23. Por su 

propia 

naturaleza, el 

varón necesita 

masturbarse 

más que la 

mujer. 

26. En 

general, los 

varones suelen 

tener impulsos 

sexuales más 

fuertes. 

Media 4.22 4.38 5.55 5.31 3.88 

Desviación 1.939 1.922 1.634 1.682 1.767 
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Con respecto a esta dimensión se puede observar que las medias de los indicadores van desde 

3.88 a 5.55 y las desviaciones estándar van de 1.634 a 1.39; lo cual significa que el promedio 

de respuesta de los encuestados andan en ni de acuerdo ni en desacuerdo y algo en desacuerdo. 

Para medir esta dimensión antes mencionada un indicador fue la probabilidad de que una mujer 

que sale sola de noche pueda tener algún problema en contraste con un hombre que también 

sale. Las respuestas fueron las siguientes:   

Gráfica No. 11 

Mujer sola por la noche es igual a problemas 

 

Ante este cuestionamiento de la diferencia entre ser hombre y mujer y salir de noche y si era un 

problema se pudo observar que el 22.8% menciona que está algo de acuerdo con ese suceso y 

el 6.9% bastante de acuerdo. Actualmente tanto hombres y mujeres corren el mismo peligro de 

tener algún problema solo que se asocia por el hecho de cómo van vestidas y la vulnerabilidad 

a la que se enfrenta una mujer sola en la noche; Iglesias, Valdivia, Escorihuela, Ortíz, Saborit y 
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Roco (2018) mencionan que el miedo y la seguridad es diferente como la percibe cada género, 

la mujer se vuelve vulnerable con respecto a su cuerpo sexuado por lo que tiene miedo a ser 

atacada sexualmente y trata de asegurarse cuando hace actividades nocturnas como de ocio, 

trabajo y en el traslado hacia lugares y espacios. Y en ocasiones tiende a limitarse o adaptarse 

por miedo a esta violencia. 

Con respecto a la libertad que dan los padres a sus hijos varones y mujeres y que siempre limitan 

en este aspecto a la mujer con la creencia de que ellas corren mayor peligro,  los estudiantes 

respondieron lo siguiente:  

Gráfica No. 12 

Mayor libertad a hombres que a mujeres 

 

En la gráfica 12 se puede observar que el 21.9% de los estudiantes dijeron estar totalmente en 

desacuerdo y un 7.7% totalmente de acuerdo a que es natural que los padres les den más libertad 

a los hombres. Similar a lo planteado anteriormente con respecto a que una mujer puede tener 
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problemas al salir de noche el hecho de las libertades que se les da por su condición de ser 

mujeres, los hombres tienen las de ganar porque se cree que ellos tienden a tener menor 

vulnerabilidad ante ciertas situaciones de peligro por lo que se les da mayor libertad. 

Otro indicador de esta dimensión que tiene que ver con la sexualidad se les cuestionó sobre qué 

adecuado y si el hombre debiera de tomar la iniciativa en la parte sexual, a lo que los estudiantes 

universitarios respondieron lo siguiente:  

Gráfica No. 13 

Iniciativa en las relaciones sexuales 

 

El 46.4% estuvo en total desacuerdo por lo que opinan que también la mujer pudiera tomar la 

iniciativa en el encuentro sexual y solo un 1.7% totalmente de acuerdo a que debiera ser los 

hombres. Siempre se ha catalogado que el hombre debiera tener la iniciativa en el aspecto sexual 

y en la Ensare de 1998 se les cuestionó a los mexicanos que si quien tomaba la iniciativa en la 

vida marital y el 50% de las mujeres y el 45% de los hombres dijeron que “él” toma la iniciativa 
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y solo el 2% de las mujeres y el 3% de los hombres señalaron que “ella”. El resto menciona que 

ambos por lo que se puede apreciar una clara diferencia la cual es definida por las relaciones de 

género, en el sentido que tanto hombres como mujeres consideraban que no podían o no debían 

tomar la iniciativa ni estando en matrimonio (Lerner y Szasz, 2008).  

También se les cuestionó sobre la masturbación y que por naturaleza debiera ser más por parte 

del varón que por las mujeres, a lo que ellos respondieron lo siguiente:  

Gráfica No. 14 

La Masturbación dependiendo del género 

 

El 41.2% está totalmente en desacuerdo en que el varón por naturaleza necesita masturbarse 

más que la mujeres y solo el 2.6% estuvo totalmente de acuerdo ante ese cuestionamiento. Arnett 

(2008) menciona que en las primeras experiencias sexuales se da a solas y es alrededor de los 

13 años cuando más del 90% de los varones empiezan a masturbarse  como cinco veces a la 

semana como promedio en contraste con las muchachas que solo como el 15% lo hacen 
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alrededor de los 13 años y sólo el 30% alrededor de los 20 años. Lagarde (2005) señala que el 

erotismo se da desde la infancia cuando la niña va descubriendo su cuerpo pero se le dictan 

normas que solo se puede tocar para limpieza y para embellecerlo pero no para tener placer en 

contraste con el hombre. Actualmente la masturbación sigue siendo un tema del cual no se habla 

mucho siendo que es algo normal e inofensivo. 

Un último indicador de esta dimensión de sexualidad y libertad personal para medir las actitudes 

hacia la igualdad de género se les cuestionó sobre los impulsos sexuales que si los varones son 

los que suelen tenerlos más fuertes en comparación de la mujer. Los resultados fueron los 

siguientes: 

Gráfica No. 15 

Diferencias de los impulsos sexuales 

 

En 27% menciona que ni está de acuerdo ni en desacuerdo por lo que respondió de una manera 

neutra y el 4.7% dijo estar bastante en desacuerdo con que los hombres tengan más fuerte sus 
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impulsos sexuales en contraste con las mujeres. Esto existen diferencias en la manifestación del 

impulso sexual entre muchachos y muchachas, las que se deben tanto a diferencias biológicas, 

como a lo que se espera culturalmente de cada uno. En los muchachos el impulso se expresa 

más genitalmente, la excitación ocurre más rápido debido, en parte, a que sus genitales son 

externos y a la acumulación de semen; en cambio, en las muchachas el impulso se expresa más 

en la búsqueda de la ternura y el amor romántico y se presenta de manera compleja, envuelto en 

su afectividad; la mujer es muy sensible al tacto (le gusta que la acaricien) y al oído (le gusta 

que le digan cosas románticas). 

B. Igualdad de género en público y lo privado  

En ese apartado se presentarán los resultados obtenidos de las dimensiones del ámbito público 

que tiene que ver con la capacitación y adecuación de los sexos y el ámbito privado las cuales 

aluden a las supuestas diferencias con respecto a los intereses y capacidades que se dan entre 

los sexos. 

Primeramente se presentarán los datos que tienen que ver sobre la media y la desviación estándar 

de las puntuaciones de cada una de las preguntas de cada dimensión y luego los porcentajes de 

respuesta hacia cada uno de los indicadores que tienen que ver con cada una de las dimensiones 

mencionadas anteriormente. 

Con respecto a la dimensión de los aspectos relacionados con el ámbito público que maneja lo 

referente al desenvolvimiento de la mujer en comparación del hombre en situaciones de trabajo 

u profesional. Los resultados fueron los siguientes: 
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Tabla No. 7 

Estadísticos descriptivos  

 

8. Es normal 

que, ante una 

operación 

grave, se 

prefiera un 

cirujano varón, 

ya que, cuando 

la vida está en 

juego, es mejor 

inclinarse por 

opciones ya 

probadas. 

11. Como 

jueces los 

hombres 

siempre serán 

más 

imparciales 

que las 

mujeres. 

16. Si en una 

empresa se 

ven obligados 

a despedir a 

algunos 

trabajadores, 

es preferible 

que los 

afectados sean 

mujeres, ya 

que ellas no 

suelen tener 

que mantener a 

una familia. 

20. En las 

dinastías 

profesionales 

familiares, en 

las que hay 

varias 

generaciones 

de médicos, 

abogados, 

empresarios o 

artesanos, es 

preferible que 

sea el varón el 

que continúe 

la tradición 

familiar, ya 

que, 

seguramente 

tiene más 

posibilidades 

22. Con un 

índice de 

desempleo tan 

elevado sería 

preferible no 

insistir tanto 

en la 

incorporación 

de las mujeres 

al mundo 

laboral, para 

así evitar el 

riesgo de que 

en algunas 

familias entren 

dos sueldos y 

en otras 

ninguno. 

Media 5.70 5.36 6.42 6.08 6.13 

Desviación 1.633 1.707 1.112 1.435 1.318 

 

Se puede observar que las medias de los indicadores de esta dimensión oscilan entre 5.36 y 6.13 

lo cual indica que en promedio respondieron que estaban en bastante en desacuerdo con los 

cuestionamientos y con una desviación estándar entre 1.112 y 1.707. 

El primer indicador que maneja esta dimensión que se utilizó para medir la igualdad de género, 

se relaciona con la construcción social en torno a las profesiones que están destinadas a los 

hombres por cuestiones de profesionalismo y que no intervenga la parte emocional en el caso 
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de las mujeres al momento de tomar decisiones fuertes en este caso una operación grave. Los 

resultados fueron los siguientes: 

Gráfica No. 16 

Decisiones medicas ante situaciones graves 

 

El 50.2% menciona estar en total desacuerdo con respecto a que se prefiera mejor a un hombre 

que a una mujer  al momento de hacer una cirugía de gravedad y el 2.6% dijo estar totalmente 

de acuerdo con esa decisión. Por lo que como dice Fainholc (1994) sobre la pedagogía invisible 

o currículo oculto el cual transmite la discriminación de género, donde se  muestra en la 

formación diferente que se da a las y los jóvenes, preparándolos para los oficios o profesiones 

que cada uno podrá desempeñar en el mercado laboral, de acuerdo con los estereotipos de 

género: las chicas a las humanidades y los chicos a las ciencias exactas, no sin antes reforzar los 

papeles que las jóvenes deben asumir dentro de la familia. 
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Otro indicador fue que al momento de estar como juez un hombre es más imparcial al momento 

de las decisiones en alguna situación. Los resultados con respecto a este tema fueron los 

siguientes: 

Gráfica No. 17 

Imparcialidad entre géneros 

 

En la gráfica 17 se puede observar que los estudiantes universitarios respondieron ante ese 

indicador el 40.8% dijo estar totalmente en desacuerdo por lo que confían en las decisiones que 

pudiera tomar una jueza y solo el 2.6% si estuvo totalmente de acuerdo que serían más 

imparciales los hombres. 

Otro indicador para medir las actitudes hacia la igualdad de género en esta dimensión del ámbito 

público fue con respecto al área laboral y la inclinación a quien en un momento dado despedir 

que en este caso sería a la mujer. Los resultados encontrados fueron los siguientes: 
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Gráfica No. 18 

Despido laboral entre géneros 

 

En esa gráfica se puede ver que más de la mitad de los estudiantes universitarios encuestados 

(71.7%) dijeron estar totalmente en desacuerdo en que no debería de despedirse a la mujer si se 

vieran obligados en una empresa a despedir a alguien y el 0.9% siendo una minoría estar de 

acuerdo con esta afirmación. Similar a lo que plantea Varela (20019) en uno de sus grupos de 

individuos como los varones utilitarios que son los que se beneficia de los cambios de las 

mujeres sin ofrecer nada a cambio por el ingreso que puede aportar ella a la pareja. 

Un indicador basado en la familia y sus profesiones que van de generación en generación se les 

cuestiona que el hombre debería ser el que continúe con la tradición familiar ya que tendría 

mayor posibilidad de éxito en comparación con una mujer. A lo que los estudiantes respondieron 

lo siguiente: 
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Gráfica No. 19 

Profesiones como tradición familiar 

 

Más de la mitad de los estudiantes encuestados (62.2%) estuvieron en total desacuerdo con que 

debiera un hombre seguir la tradición profesional con respecto a la profesión que se va pasando 

en generación en generación y el 1.7% estuvo totalmente de acuerdo en seguir haciéndolo.  Se 

ha venido dando un fenómeno en los últimos años ya que la mujer ha aumentado su participación 

en el ámbito laboral pero siempre se da como una desventaja entre sus compañeros, la cual se 

ve reflejada para acceder a puestos de poder debido al fenómeno del “techo de cristal”, el cual 

es basado en los prejuicios que se tiene hacia la mujer lo cual hace que se les dificulte o impida 

llegar a un puesto más alto (Agut y Martín, 2007 citado por Camarena y Saavedra, 2018). Por 

el hecho de tener varias funciones en su vida personal. 

Un último indicador de esta dimensión del ámbito público para medir las actitudes hacia la 

igualdad de género tiene que ver con la parte laboral y el ingreso familiar y el hecho de que sería  
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no recomendable que una mujer trabaje y le deje mejor espacio a los hombres porque no sería 

equitativo en el ingreso a la familia. Los resultados fueron los siguientes: 

Gráfica No. 20 

Incorporación de la mujer en el ámbito laboral 

 

El 61.4% de los estudiantes universitarios que se les cuestionó mencionaron que estaban en total 

desacuerdo a que no se le permitiera a la mujer trabajar y que con eso pudieran tener dos entradas 

de sueldos en la familia y solo el 0.09% dijo estar totalmente de acuerdo a que mejor solo los 

hombres trabajaran así sería equitativo en las familias y tuvieran un ingreso económico en vez 

de dos. Varela (2019) menciona sobre un grupo de individuos que son los contrarios a los 

cambios de las mujeres donde los describe como los que soportan precariedad laboral, ya que 

ven a las mujeres como directas competidoras en el mundo laboral y niegan que exista 

desigualdad, ya que consideran que mujeres y hombres son complementarios pero a la vez 
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reconocen que las mujeres son más autosuficientes en la actualidad, pero tan solo lo valoran si 

ellas no defienden sus derechos ante ellos. 

Una última dimensión que compone el instrumento para medir las actitudes hacia la igualdad 

de género es el aspecto del ámbito privado que tiene que ver  con las capacidades de las mujeres 

en el hogar y los hijos. Las medias y las desviaciones estándar fueron las siguientes: 

Tabla No. 8 

Estadísticos descriptivos  

 

4. Por su propia 

naturaleza, las 

mujeres siempre 

se preocuparán 

más por el ámbito 

de lo privado y por 

las personas que 

tienen cerca que 

por los asuntos 

políticos o 

ciudadanos y las 

abstractas 

cuestiones morales 

de justicia o 

injusticia. 

6. 

Seguramente 

es natural que 

sean las 

mujeres las 

que se ocupen 

prioritariament

e del hogar y 

los hijos, 

porque los 

niños 

necesitan de la 

madre durante 

los primeros 

años de vida. 

7. Los 

hombres están 

peor 

capacitados 

que las 

mujeres para el 

cuidado de los 

niños, los 

enfermos y los 

ancianos. 

25. Es 

inevitable que 

el matrimonio 

implique una 

pérdida de 

independencia 

mayor para las 

mujeres que 

para 1os 

hombres, ya 

que de ellas 

depende el 

nacimiento y 

la crianza de 

1os niños. 

28. A la 

hora de la 

verdad, las 

mujeres 

siempre 

dedicaran más 

energía al 

bienestar de 

sus hijos y su 

familia que al 

trabajo. 

Media 4.369 4.27 5.30 4.99 3.40 

Desviación 1.8031 1.978 1.687 1.694 1.820 

 

Las medias de los indicadores de esta dimensión del ámbito privado oscilan entre 3.40 y 5.30 

por lo que las respuestas de los estudiantes universitarios fluctuaron entre algo de acuerdo, ni 

de acuerdo ni en desacuerdo y algo en desacuerdo en algunos de los indicadores y las 
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desviaciones estándar fueron entre 1.669 y 1.859 siendo menores que las medias lo que quiere 

decir que las respuestas fueron muy similares entre los encuestados. 

El primer indicador de esta dimensión tiene que ver con la parte privada o personal y que por 

naturaleza se va más a la parte emocional que por cuestiones políticas o de justicia que las 

relacionan más con el varón. Los resultados fueron los siguientes: 

Gráfica No. 21 

Principales preocupaciones personales de las mujeres 

 

Con respecto a este indicador se puede observar que el 24.9% respondió que ni estaba de acuerdo 

ni en desacuerdo, no podían decidirse entre uno u otro y prefirieron ser neutrales y el 6.9% dijo 

estar totalmente de acuerdo a que por naturaleza la mujer no se preocupen por cuestiones 

políticas  y se inclinen a la parte más privada. Feldman (2008) menciona que muchas veces la 

televisión representa a los hombres y mujeres con roles de género tradicionales, la mujer la 
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hacen aparecer como víctima y en personajes interesados en el romance, en sus hogares y en sus 

familias todo esto desde el punto de vista de la teoría del aprendizaje social. 

Otro indicador tiene que ver con una construcción social de la cual se encasilla a la mujer que 

es la que debiera estar en casa y al cuidado de los hijos. Los resultados que se encontraron fueron 

los siguientes: 

Gráfica No. 22 

Prioridades de la mujer 

 

En este indicador se puede ver en la gráfica 22 que hay diferentes opiniones la más alta fue que 

el 19.7% dijo estar totalmente en desacuerdo en contrate con un 9.9% que menciona estar 

totalmente de acuerdo a que la mujer debiera quedar al cuidado del hogar y los hijos. Esto se 

relaciona con los esquemas de género que se da mucho antes de que los niños comprendan la 

constancia de género ya que incluso los preescolares suponen que ciertos comportamientos son 
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apropiados y otros no lo son con base en la percepción estereotipada del género en este caso que 

la mujer deba de quedarse en casa y al cuidado de los hijos (Feldman, 2008). 

Otro indicador que tiene que ver con la capacidad de quien es el que está mejor capacitado si un 

hombre o mujer al cuidado de las personas ante alguna situación tanto de enfermedad u otra. 

Respondieron lo siguiente: 

Gráfica No. 23 

Capacidades de las mujeres  y la familia 

 

 

El 35.6% menciona que está totalmente en desacuerdo por lo que los hombres también están 

capacitados para el cuidado de las personas en ciertas situaciones y solo el 3.4% de los 

estudiantes universitarios encuestados dijeron estar totalmente de acuerdo. 
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Un penúltimo indicador de esta dimensión de lo privado se refiere al matrimonio y a lo que 

implica esta condición para la mujer y que pudiera perder su independencia. Los resultados 

fueron los siguientes:  

Gráfica No. 24 

Perdida de independencia por el matrimonio 

 

En la gráfica 24 se puede observar que el 29.2% está en total desacuerdo a este implicación al 

momento de casarse y el 3.4% dijo estar bastante de acuerdo a que la mujer pierde esa 

independencia al casarse por el hecho de tener que criar a sus hijos y dedicarse más a ellos la 

mayor parte del tiempo en contraste con el hombre. Papalia y Feldman (2012) mencionan que 

el matrimonio en las personas de 22 a 38 años tendían a pensar que el matrimonio tradicional el 

cual con sus rígidos roles de género ya no eran tan viables actualmente por lo que ellos esperaban 

mayor espacio para sus intereses y empeños personales dentro y fuera del matrimonio y le daban 

importancia a la amistad y a la compatibilidad; además señalan que los adultos estadounidenses 
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que el propósito del matrimonio es la felicidad mutua y la realización y que no esté basado en 

la crianza y los hijos.  

Un último indicador para medir la igualdad de género tiene que ver con el hecho de que pase lo 

que pase siempre la mujer le dedicará más la parte familiar que la parte laboral. Los resultados 

fueron los siguientes: 

Gráfica No. 25 

Dedicación para el bienestar de la familia 

 

En este indicador se pudo observar que las respuestas fueron muy variadas ya que el 23.2% está 

bastante de acuerdo a esta afirmación de que la mujer siempre le va a dedicar más a la familia 

que al trabajo pero también ese mismo porcentaje fueron neutrales ya que no estaban ni de 

acuerdo ni en desacuerdo; pero un 3.9% dijo estar bastante en desacuerdo. Papalia y Feldman 

(2012) mencionan que la mayoría de las mujeres trabajan fuera de casa, dedican más tiempo al 

cuidado de los hijos que las madres de la década de 196º, cuando 60% de los niños vivían con 
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un padre que salía a trabajar y una madres que se quedaba por lo que en la actualidad, sólo 

alrededor de 30% de los niños vive en esas familias. 

C. De la institución de educación superior privada y pública. Hacia una diferenciación de 

sus actitudes hacia la igualdad de género entre hombres y mujeres. 

Con el propósito de indagar de manera más profunda lo que acontece en las instituciones, las 

cuales fueron objeto de estudio tanto privada como pública se hicieron algunas comparaciones 

con respecto a las actitudes hacia la igualdad de género tales como: orientación sexual, valores 

y estructura de pareja, ámbito privado, ámbito público, sexualidad y libertad personal entre 

instituciones y con respecto a hombres y mujeres. 

Para llevar a cabo esta comparación se retomó el método de los seis pasos a partir del 

planteamiento de hipótesis con el estadístico inferencial T de Student para muestras 

independientes, el cual debe utilizarse cuando la comparación se realice entre las medias de dos 

poblaciones independientes (los individuos de una de las poblaciones son distintos a los 

individuos de la otra). Como se podrá ver a continuación se trabajaron dos hipótesis relativas a 

las instituciones y otras dos sobre hombres y mujeres. 

INSTITUCIÓN PRIVADA Y PÚBLICA  

1. Hipótesis. 

Hi= Existen diferencias significativas con respecto a las actitudes hacia la igualdad de género  

(orientación sexual, valores y estructura de pareja, ámbito privado, ámbito público, sexualidad 

y libertad personal) de los estudiantes de Psicología Educativa y Psicología del municipio de 

Cajeme, con respecto a la institución a la que pertenecen tanto privada como pública. 
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Ho = No existen diferencias significativas con respecto a las actitudes hacia la igualdad de 

género  (orientación sexual, valores y estructura de pareja, ámbito privado, ámbito público, 

sexualidad y libertad personal) de los estudiantes de Psicología Educativa y Psicología del 

municipio de Cajeme, con respecto a la institución a la que pertenecen tanto privada como 

pública. 

2. Determinación de α. 

Se tomó un nivel de confianza del 95% con un alfa  de 5% el cual es igual a 0.05. 

3. Elección de la prueba estadística. 

Como es un estudio transversal y se están comparando dos grupos y la variable aleatoria es 

numérica por eso se tomó la prueba paramétrica T de Student para muestras independientes. 

4. Lectura de P-Valor. 

Normalidad. Se debe de corroborar que la variable aleatoria en ambos grupos se distribuye 

normalmente. Para ellos se utiliza la prueba de Kolmogorov-Smirnov cuando las muestras son 

grandes (>30 individuos). El criterio para determinar si la (VA) se distribuye normalmente es: 

a) P-valor=>α Aceptar Ho = Los datos provienen de una distribución normal. 

b). P-valor=<α Aceptar Hi = Los datos no  provienen de una distribución normal. 
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Tabla No. 8 

Pruebas de normalidad 

Institución 

Kolmogorov-Smirnova 

Estadístico gl Sig. 

Orientación sexual Institución Privada  0.096 57 .200* 

Institución Pública  0.173 176 0.000 

Valores y estructura 

de pareja 

Institución Privada  0.098 57 .200* 

Institución Pública  0.096 176 0.000 

Ámbito privado Institución Privada  0.117 57 0.049 

Institución Pública  0.058 176 .200* 

Ámbito público Institución Privada  0.152 57 0.002 

Institución Pública  0.164 176 0.000 

Sexualidad y libertad 

personal 

Institución Privada  0.098 57 .200* 

Institución Pública  0.073 176 0.024 

*. Esto es un límite inferior de la significación verdadera. 

a. Corrección de significación de Lilliefors 
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Tabla No. 9 

Pruebas de normalidad 

Institución  

Pruebas de normalidad 

P-Valor  α 

Orientación sexual Institución Privada  .200* > 0.05 

Institución Pública  0.000 < 0.05 

Valores y estructura 

de pareja 

Institución Privada  .200* > 0.05 

Institución Pública  0.000 < 0.05 

Ámbito privado Institución Privada  0.049 < 0.05 

Institución Pública  .200* > 0.05 

Ámbito público Institución Privada  0.002 < 0.05 

Institución Pública  0.000 < 0.05 

Sexualidad y libertad 

personal 

Institución Privada  .200* > 0.05 

Institución Pública  0.024 < 0.05 

 

Igualdad de varianza. (Prueba de Levene). Se debe corroborar la igualdad de varianzas. 

a) P-valor=>α Aceptar Ho = Las varianzas son iguales  

b). P-valor=<α Aceptar Hi = Existe diferencia significativa entre las varianzas. 
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Tabla No. 10 

Prueba de muestras independientes  

 

Prueba de 

Levene de 

igualdad de 

varianzas prueba t para la igualdad de medias 

F Sig. t gl 

Sig. 

(bilateral) 

Diferen

cia de 

medias 

Diferenci

a de error 

estándar 

95% de intervalo 

de confianza de 

la diferencia 

Inferior 

Superi

or 

Orientación  

sexual 

Se asumen 

varianzas 

iguales 

3.804 .052 -3.880 231 .000 -.71796 .18505 -1.08257 -

.35335 

No se asumen 

varianzas 

iguales 

  

-3.587 84.316 .001 -.71796 .20015 -1.11597 -

.31996 

Valores y 

estructura de 

pareja 

Se asumen 

varianzas 

iguales 

.141 .708 -1.348 231 .179 -.22681 .16827 -.55835 .10472 

No se asumen 

varianzas 

iguales 

  

-1.376 98.382 .172 -.22681 .16479 -.55381 .10018 

Ámbito privado Se asumen 

varianzas 

iguales 

.571 .451 -.108 231 .914 -.01782 .16500 -.34292 .30727 

No se asumen 

varianzas 

iguales 

  

-.113 102.584 .910 -.01782 .15783 -.33086 .29521 

Ámbito público Se asumen 

varianzas 

iguales 

1.966 .162 -1.227 231 .221 -.20030 .16324 -.52192 .12132 

No se asumen 

varianzas 

iguales 

  

-1.149 85.802 .254 -.20030 .17437 -.54695 .14635 

Sexualidad y 

libertad personal 

Se asumen 

varianzas 

iguales 

1.033 .311 .372 231 .710 .06114 .16434 -.26266 .38495 
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No se asumen 

varianzas 

iguales 

  

.356 88.682 .722 .06114 .17163 -.27990 .40219 

 

 

 

Tabla No. 11 

Igualdad de varianzas  

 

Igualdad de varianzas 

P-Valor  α 

Orientación sexual .052 > 0.05 

Valores y estructura de pareja .708 > 0.05 

Ámbito privado .451 > 0.05 

Ámbito público .162 > 0.05 

Sexualidad y libertad personal .311 > 0.05 

 

Calcular la P-Valor de la Prueba. T de Student muestras independientes  

 

Tabla No. 12 

Valor de P 
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P-Valor 

Orientación sexual .052 

Valores y estructura de pareja .708 

Ámbito privado .451 

Ámbito público .162 

Sexualidad y libertad personal .311 

 

5. Decisión estadística.  

El criterio para decidir es: 

Si la probabilidad obtenida P-valor≤α, rechace la Ho (se acepta Hi) 

Si la probabilidad obtenida P-valor≥α, no rechace la Ho (se acepta Ho) 

Tabla No. 13 

 
P-Valor  α 

Orientación sexual .052 > 0.05 

Valores y estructura de pareja .708 > 0.05 

Ámbito privado .451 > 0.05 
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Ámbito público .162 > 0.05 

Sexualidad y libertad personal .311 > 0.05 

 

6. Interpretación  

De acuerdo al análisis estadístico de la t de student para muestras independientes se pudo 

observar que los valores de p son mayores a sus alfas como se muestra en la tabla No. 13 por lo 

que se acepta la hipótesis nula el cual menciona que no existen diferencias significativas con 

respecto a las actitudes hacia la igualdad de género  (orientación sexual, valores y estructura de 

pareja, ámbito privado, ámbito público, sexualidad y libertad personal) de los estudiantes de 

Psicología Educativa y Psicología del municipio de Cajeme, con respecto a la institución a la 

que pertenecen tanto privada como pública. 

MUJERES Y HOMBRES    

1. Hipótesis. 

Hi= Existen diferencias significativas entre mujeres y hombres con respecto a las actitudes hacia 

la igualdad de género  (orientación sexual, valores y estructura de pareja, ámbito privado, ámbito 

público, sexualidad y libertad personal) de los estudiantes de Psicología Educativa y Psicología 

del municipio de Cajeme de una universidad privada y pública. 

H0 = No existen diferencias significativas entre mujeres y hombres con respecto a las actitudes 

hacia la igualdad de género  (orientación sexual, valores y estructura de pareja, ámbito privado, 
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ámbito público, sexualidad y libertad personal) de los estudiantes de Psicología Educativa y 

Psicología del municipio de Cajeme de una universidad privada y pública. 

2. Determinación de α. 

Se tomó un nivel de confianza del 95% con un alfa  de 5% el cual es igual a 0.05. 

3. Elección de la prueba estadística. 

Como es un estudio transversal y se están comparando dos grupos y la variable aleatoria es 

numérica por eso se tomó la prueba paramétrica T de Student para muestras independientes. 

4. Lectura de P-Valor. 

Normalidad. Se debe de corroborar que la variable aleatoria en ambos grupos se distribuye 

normalmente. Para ellos se utiliza la prueba de Kolmogorov-Smirnov cuando las muestras son 

grandes (>30 individuos). El criterio para determinar si la (VA) se distribuye normalmente es: 

a) P-valor=>α Aceptar Ho = Los datos provienen de una distribución normal. 

b). P-valor=<α Aceptar Hi = Los datos no  provienen de una distribución normal. 

Tabla No.14 

Pruebas de normalidad 

Institución 

Kolmogorov-Smirnova 

Estadístico gl Sig. 

Orientación sexual Masculino 0.158 48 0.004 



 

114 
  

Femenino 0.143 185 0.000 

Valores y estructura 

de pareja 

Masculino 0.149 48 0.010 

Femenino 0.097 185 0.000 

Ámbito privado Masculino 0.106 48 .200* 

Femenino 0.055 185 .200* 

Ámbito público Masculino 0.152 48 0.007 

Femenino 0.165 185 0.000 

Sexualidad y libertad 

personal 

Masculino 0.128 48 0.046 

Femenino 0.069 185 0.033 

*. Esto es un límite inferior de la significación verdadera. 

a. Corrección de significación de Lilliefors 

Tabla No. 15 

Pruebas de normalidad 

Institución  

Pruebas de normalidad 

P-Valor  α 

Orientación sexual Masculino 0.158 > 0.05 
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Femenino 0.143 > 0.05 

Valores y estructura 

de pareja 

Masculino 0.149 > 0.05 

Femenino 0.097 > 0.05 

Ámbito privado Masculino 0.106 > 0.05 

Femenino 0.055 > 0.05 

Ámbito público Masculino 0.152 > 0.05 

Femenino 0.165 > 0.05 

Sexualidad y libertad 

personal 

Masculino 0.128 > 0.05 

Femenino 0.069 > 0.05 

 

Igualdad de varianza. (Prueba de Levene). Se debe corroborar la igualdad de varianzas. 

a) P-valor=>α Aceptar Ho = Las varianzas son iguales  

b). P-valor=<α Aceptar Hi = Existe diferencia significativa entre las varianzas. 

 

 

Tabla No. 16 

Prueba de muestras independientes 



 

116 
  

 

Prueba de 

Levene de 

igualdad de 

varianzas prueba t para la igualdad de medias 

F Sig. t gl 

Sig. 

(bilate

ral) 

Diferen

cia de 

medias 

Diferen

cia de 

error 

estándar 

95% de intervalo 

de confianza de 

la diferencia 

Inferior Superior 

Orientación sexual Se asumen 

varianzas 

iguales 

.178 .674 .305 231 .761 .06187 .20296 -.33802 .46175 

No se asumen 

varianzas 

iguales 

  

.295 70.417 .769 .06187 .20965 -.35623 .47997 

Valores y estructura 

de pareja 

Se asumen 

varianzas 

iguales 

.627 .429 -1.932 231 .055 -.34421 .17812 -.69516 .00673 

No se asumen 

varianzas 

iguales 

  

-1.927 73.007 .058 -.34421 .17866 -.70029 .01186 

Ámbito privado Se asumen 

varianzas 

iguales 

.258 .612 -.026 231 .979 -.00453 .17538 -.35007 .34102 

No se asumen 

varianzas 

iguales 

  

-.025 71.232 .980 -.00453 .17944 -.36229 .35324 

Ámbito público Se asumen 

varianzas 

iguales 

1.278 .259 -1.051 231 .294 -.18255 .17365 -.52469 .15960 

No se asumen 

varianzas 

iguales 

  

-.992 68.400 .325 -.18255 .18396 -.54959 .18450 

Sexualidad y libertad 

personal 

Se asumen 

varianzas 

iguales 

6.941 .009 -1.262 231 .208 -.21968 .17413 -.56277 .12340 

No se asumen 

varianzas 

iguales 

  

-1.100 63.083 .275 -.21968 .19965 -.61864 .17927 
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Tabla No. 17 

Igualdad de varianzas  

 

Igualdad de varianzas 

P-Valor  α 

Orientación sexual .674 > 0.05 

Valores y estructura de pareja .429 > 0.05 

Ámbito privado .612 > 0.05 

Ámbito público .259 > 0.05 

Sexualidad y libertad personal .009 < 0.05 

 

Calcular la P-Valor de la Prueba. T de Student muestras independientes  

Tabla No. 18 

Valor de P 

 
P-Valor 

Orientación sexual .674 

Valores y estructura de pareja .429 



 

118 
  

Ámbito privado .612 

Ámbito público .259 

Sexualidad y libertad personal .009 

 

5. Decisión estadística.  

El criterio para decidir es: 

Si la probabilidad obtenida P-valor≤α, rechace la Ho (se acepta Hi) 

Si la probabilidad obtenida P-valor≥α, no rechace la Ho (se acepta Ho) 

Tabla No. 19 

 
P-Valor  α 

Orientación sexual .674 > 0.05 

Valores y estructura de pareja .429 > 0.05 

Ámbito privado .612 > 0.05 

Ámbito público .259 > 0.05 

Sexualidad y libertad personal .009 < 0.05 
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6. Interpretación  

Con respecto a la prueba t de student se pudo observar que los valores de P sólo son mayores en 

las dimensiones de orientación sexual, valores y estructura de pareja y en el ámbito público y 

privado a las alfas por lo que se acepta la hipótesis nula que menciona que no existen diferencias 

significativas entre mujeres y hombres con respecto a las actitudes hacia la igualdad de género  

(orientación sexual, valores y estructura de pareja, ámbito privado, ámbito público) de los 

estudiantes de Psicología Educativa y Psicología del municipio de Cajeme de una universidad 

privada y pública. Pero en la dimensión que se refiere a la sexualidad y libertad personal el valor 

de p es menor al alfa que fue de .05. 
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CAPÍTULO V 

CONCLUSIONES 

Al inicio de este estudio se plantearon algunos objetivos como el de identificar las actitudes 

relacionados con el ámbito público y privado, con la orientación sexual, valores y estructura de 

pareja además sexualidad y libertad personal en estudiantes de la carrera de Psicología de una 

universidad pública y los de la carrera de Psicología educativa de una universidad privada de 

Cajeme, Sonora; también el de comparar las actitudes hacia la igualdad de género entre los 

estudiantes de psicología de una universidad pública y los de Psicología educativa de una 

universidad privada de Cajeme, Sonora y por último el de conocer las actitudes hacia la igualdad 

de género que presentan las mujeres y los hombres universitarios de la carrera de Psicología  y 

de Psicología educativa pertenecientes a una institución de educación superior de Cajeme, 

Sonora, los cuales fueron logrados. 

Para responder a la primera pregunta de investigación que tiene que ver con ¿Cuáles son las 

actitudes hacia la igualdad de género de los estudiantes de la carrera de Psicología y de 

Psicología educativa? se pudo observar que más de la mitad de los estudiantes con respecto a 

los aspectos relacionados con la orientación sexual están totalmente de acuerdo en aceptar a las 

mujeres no heterosexuales y que los jóvenes debieran poder elegir su orientación sexual, pero 

en total desacuerdo al momento de que las personas del mismo sexo adopten niños. Con respecto 

a los valores y estructura de la pareja más de la mitad de los encuestados respondieron que 

estaban en total desacuerdo a que las mujeres jamás podrán valorar a los hombres sumisos, 

dulces y hogareños como pareja y para finalizar en el ámbito público ellos respondieron a estar 

totalmente en desacuerdo en cuestiones sobre decisiones médicas en situaciones de gravedad, o 

si la mujer pudiera seguir con las tradiciones familiares con respecto a las profesiones que se 
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han tenido generación tras generación como medicina, abogacía, ingeniería entre otras y sobre 

la incorporación de la mujer en el ámbito laboral. 

Para dar respuesta a la segunda pregunta de investigación que tiene que ver con ¿Qué diferencias 

existen con respecto a las actitudes hacia la igualdad de género entre los estudiantes de una 

universidad pública y una privada? se pudo observar que no hay diferencias entre las actitudes 

de una institución y otra ni entre hombres y mujeres. Lo que hace pensar que aunque estén en 

una institución pública y otra privada no difieren en sus pensamientos con respecto a las 

actitudes hacia la igualdad de género. Por lo que queda claro que la mayoría actúan con los 

principios de igualdad sin dejar de mencionar que la mayoría eran mujeres y sólo una minoría 

de los encuestados tenían una actitud negativa por lo que todavía les cuesta trabajo el entender 

la igualdad y que en ciertas situaciones en donde la mujer ya no debe ser sumisa o discriminada 

todavía hay jóvenes universitarios que piensan que debería hacer menos en todos los aspectos a 

las mujeres. 

Para finalizar con la tercera pregunta de investigación planteada que tiene que ver con ¿Qué 

actitudes hacia la igualdad de género predominan entre las mujeres y los hombres universitarios? 

Se pudo observar algo interesante cuando se comparó entre hombres y mujeres con la dimensión 

de la sexualidad y libertad personal que se relaciona con que el hombre tiene más apertura en la 

parte de la sexualidad que la mujeres aquí si hubo diferencias entre lo que piensa una mujer en 

contraste con un hombre, de ahí en fuera las demás fueron igualitarias, no hubo diferencias entre 

sus actitudes. 

Este estudio sólo fue un parteaguas para otros, de los cuales sería interesante analizar como las 

carreras en donde participan más varones si habría una diferencia en contraste con una carrera 



 

122 
  

donde la mayoría son mujeres, además de personal administrativo y académico que es otra área 

en donde no se ha explorado y sería interesante, ya que la igualdad es un elemento fundamental 

para el desarrollo humano y social. 

En conclusión se puede decir que se lograron los objetivos y se le dieron respuesta a las 

preguntas de investigación planteadas al inicio del estudio, además de describir un panorama de 

lo que está sucediendo actualmente con respecto a las actitudes hacia la igualdad de género en 

Cajeme, Sonora para seguir trabajando desde las universidades en la temática de equidad e 

igualdad de género, aunque una de ellas tiene un área y una línea de investigación todavía les 

hace falta trabajar más, ya que solo dan pláticas  para cumplir metas pero no se tiene un protocolo 

para actuar en caso de que alguien viole el derecho de igualdad. 
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